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SE susciunE

«n Ma<1rid en las oficinas de E í. Piaiuo 
EsrAíiM-, calle de Capellanes, nnm. 10. 
T en la* librerías de Monicr, Carrf-ra 
de San Gerónimo; CiiesU , calle Ma­
yor; Villa, plazuela dcSlo. Doiniii;:o,- 
y ülircres, calle de la Concepción Ge- 
róninia, núm. lá.

PRECIO DK SDSCRICIOS.

lln  mes........................ .... rs.
Tres meses....................oG

EL DIARIO ESPAÑOL
POLÍTICO 1 LITERARIO.

MIERCOLES 10 DE II 'IE IIIIE E
1 8 ^ 2 .

. SE SUSCRIBE
CB piOTÍncías en-la.s principales librerías 

y administraciones de correos y por 
medio de libranza, franca de porte, 
á la orden dcl Administrador de En 
üiioio Espa.̂ ol.—En París, en la libre­
ría Española, ruede Provence, n.* 12, 
—En la Habana , casa do los señores 
Charlain y Fernandez, calle del Obii'pe.

T)el ¡ntéro.‘?anlo periódico, que con el lilulo de lenlado un principio quieren impedir á sus d iscl-  
ferro'Carriles se publica todas las semanas en esta  ̂ pulas que deduzcan de él todas las consecuencias, 
córte, lomamos é insertamos en otro lugar, la esposi- | Solo Dios tiene el derecho de decir á lasirriladasola
cion dirigida por el Sr. D. José tic Salamanca en 3 
dcl corriente, con molivo de la real orden do 28 de 
octubre úliimo relativa á la proposición hecha por 
el referido Sr. Salamanca mejorando la dol señor 
barios, para la conslriiccion del ferro-carril de Má- 

] iga á Córdoba.

Las numerosas complicaciones que la cueslion de 
caminos de hierro está produciendo en nuestro pais, 
es efecto natural y necesario del sistema, ó por ine-

del Océano, de aqui no pasareis, y  ese aquí es un 
grano de arena; pero nosotros, míseros mortales, es­
tamos condenados á sucumbir hasta bajo el peso de 
nuestras propias obras.

De todas maneras, sí de argumento adhominem se 
tratara, el Sr. barios podía recordar al Sr. Salaman 
ca la concesión sin s (basta del ferrc-carril del Norte, 
lastimando en parle derechos mas antiguos, que es 
lodo lo mas quede las cortapisas y restricciones que

jor decir de la falla de sistema con que desde un á la pública licitación se ponen en la concesión del 
principióse ha procedido por parle del gobierno. - ’* . . . .
Nosotros concebimos que formado el propósito de 
prescindir de la cooperación legítima y  saludable del 
Parlamento se hubiera por medio de un decreto fi­
jado un plan general que sirviera de norma en lo­
dos los casos particulares, sin escepciones ni privi'e

Sr. barios , pudieran resultar. Pero nosotros no 
damos por punto general valor alguno á esta clase 
de consideraciones, bá verdad no deja de ser verdad, 
por mas que salga de una boca interesada é incon­
secuente. Asi es que recibimos como un don de 
inestimable precio la confesión qne se lee en el pár-

gios de ningún género. De este modo la solución de : rafo final de la esposicion á que nos referimos. «E 
las dilicullades que surgiesen serian sumamente fácil gobierno reconocerá (dice el Sr. Salamanca) qi:e 
y  sencilla; el ministro se vería libre de los molestes si los señores barios están seis meses manejando 
compromisos de aquellos que alegando igualdad d* | este negocio por sí solos sin restricción alguna, po- 
razones y  derechos, quieren obtener los mismos pri- | dria suceder el qus yo no pudiese acudir á la subas 
vilegios que el pabellón mas favorecido, y las cosas /a, porque sus concesiones son latas, etc. ete.w lié  
ínarebarian como es debido, y las líneas indispensa- * aquí en pocas palabras reunido por una n;a \o e s-  
bles y posibles se harían á guslo de todos á la ma- i perimentada y maestra lodo cuanto la prensa ha 
yor brevedad y con el menor dispendio y menoscabo ; dicho contra el sistema que se ha seguido hasta 
do los intereses públicos y privados. No sucedió asi, : ahora en punto á conce.siones de ferro-carriles; hé 
y el resultado fue la actitud tomada por la opinión  ̂ aquí la condenación mas esplícila, no del señor S a -  
y por la prensa en vista do las concesiones otorga- ! lamanca, pues que ha estado en su derecho sacando 
das.lasqiiejas fuiidadisimascomo las que se elevaron , bajo su responsabilidad el mayor partido posible de 

por los Sres. Clave y Girona, y  por el señor Perena-: sus especulaciones, sino del gobierno que no ha 
da contra la forma en que se concedió la sección de I calculado toda la transcendencia de los precedentes 
Almansa, lasproteslas contra el acto de la subastado I que sentaba. Sin duda alguna que como dice per- 
csla mismalinea,lasrcclamacionc3justísimasenno:n-I Salamanca, podría suceder qne
bro de derechos adquiridos y lastimados por la con ­
cesión del ferro-carril del Norte, y esposiciones co­
mo la del Sr. Salamanca sobre la real orden de 28 
de octubre que hemos citado.

En efecto, el Sr. Salamanca tiene muchísima 
razón. ba.s condiciones bajo las cuales se ha conce­
dido el ferro-carril do Málaga, son mas iiTilanlcs 
que las qne sirvieron de Upo á la adjudicación del 
do Almansa. El derecho de lanlco, y el abono de 
<0 por too por miminislracion, unido á las de­
más cláusulas ir;egiilares que forman ya el a. b. c, 
de las concesiones, hacen no ya dificil, si no comple­
tamente ilusoria ó imposible ia subasta; pera de es­
tos y otros semejanlcs abusos, ¿quién es responsable 
sinolaprimera concesión que se hizo en lérniinosaná- 
logos?Sinelcim icnlodelade Almansa, ¿se hubiera 
levanladoesc deformo edificio de concesiones, que hoy 
aparece como monumento destinado á perpetuar la 
memoria de la impericia ó de la flojedad del minis­
terio de Fomenlo?Gracias á quien nos trajo (asga

con las condiciones olorgadas á los Sres. barios, 
ni él ni otro alguno pudiese acudir á la subasta; 
pero en el mismo caso están las concesiones anterio­
res, por las cuales se autoriza á la persona favore­
cida para qne principie los Irabaj is seis meses antes 
de celebrarse el remate. Solo en la hipótesis de que 
el Sr. Salamanca se considerase agraciado con un 
privilegio esclusivo, tendría el derecho de prolc.star 
contraía aplicación general de las franquicias que 
acertó á conseguir antes que otro alguno.

Pero repetimos que estos son argumentos ad ho- 
minem, que solo tienen una fuerza accidental, y no 
un valor lógico que deba tenerse en cuenta para na­
da. E l Sr. Salamanca, acogiendo y empleando los 
argumentos de la prensa en la cuestión de los cami­
nos de hierro, es el mayor triunfo que la oposición 
ha podido alcanzar en este punto, bo último que po­
día sucedcrle al Sr. Reínoso, la mas horrible de 
sus tribulaciones es el verse acusado por el señor 
Salamanca de falta de premsion y compremiorXy y

/h'»ns, dirán lodos los actuales concesionarios de con sus medidas tiende k imposibiUtar las
ferro-carriles, que guiados por la luz que, aiUesque 
nadie en esta materia como en otras m uchas, supo 
derramar el Sr. Salamanca, se aprovechan de sus 
resplandores para ensanchar los horizontes de las 
concesiones que el Sr. Salamanca fue el primero á 
descubrir. E l Sr. Salamanca se parece en esta 
Ocasión á los gefes de c.scuela que después de haber

S E ,  Q V A B .B A  D H L  L A S S A R B T O .

subastas. Ahora deberá conocer el Sr. Reínoso 
que los esfuerzos unánimes de la prensa para dete­
nerle en el azaroso camino por donde le empujó 
su mala estrella, eran tan desinteresados como sin­
ceros, y  que si tomando al periodismo por un espí­
ritu maligno rechazó sus consejos diciendo como 
FAUSTO á M EFIS T O FELES ; «No! No! E l diablo es

En el fondo de la rada de Brcsl, en el espacio que 
se esliende entre la isla de Longue y la punta de Kc- ¡ cargar sus velas altas, se volvieron muy pronto cerca

miraba al noble buque que se deslizaba á lo lejos en­
tre el azul dcl mar y el azul de! ciclo. Era fácil ob­
servar que el guarda del lazareto (porque era él) po­
nía una atención distraída á aquel espectáculo, que 
su larga permanencia en Treberon le halda hecho fa­
miliar. Sus ojos, un instante detenidos con una espe­
cie de iiidifcrencia en la fragata que empezaba á

lcrne,sc levantan dos rocas coronadas por grandes 
edificios de granito. Sobre la primera se ha estable­
cido cl lazareto de Treberon; la segunda que servia 
otras veces de cementerio, ha debido á este destino el 
nombre de Isla de los muerlos , y encierra hoy el 
principal polvero del arsenal marítimo, bas dos rocas, 
separadas por un brazo de mar, distan de Bresí unas 
seis millas. El aspecto de estos dos islotes no ofrece 
casi diferencia sensible. Fuera dcl espacio ocupado 
por las construcciones no presentan á la vista sino 
pendientes escarpadas, accidentadas por algunas 
manchas de musgos rígidos y algunos juncos espino- 
s K. En vano se busca allí otro abrigo que las hendi­
duras de la roca, otra sombra que la de las murallas 
otro pasco .que c! reducido terrado construido delante 
de los edificios Aridas y desnudas las dos islas, pa­
recen dos inmensas garitas de piedra , colocadas allí

de él y permanecieron fijos en lo bajo de un sendero 
que conducía de la esplanadaal mar, sobre un grupo 
que parcela interesarle mas sériamentc. El objeto de 
esta contemplación era, á la verdad, de aquellos que 
hubieren fijado la mirada mas distraída, y un discí­
pulo de Fidias hubiera encontrado en él motivo para 
uno de esos antiguos bâ os relieves con que el már­
mol se ha hecho mas precioso qne el oro.

Dos ninas pequeñas y una cabra subían juntas la 
senda tortuosa. La mayor de aquellas, que podría tc- 
ncr unos once años, llevaba al animal sujeto por una 
deesas alojas marinas, que podría equivocarse con 
una correa de cordobán. Sus cabellos negros caian so­
bre su cuello moreno como dos alas de cuervo, y daban 
á su fisonomía una altivez algo salvaje que tcmplal a 
lasclulzurasdc sus ojos velados. La masjóven, senta­
da sobre la cabra como si fuese su montura habitual,

para vigilar c! marque riigeá los pies. Sinem!)argo, | tenia la blancura sonrosada de una flor dccglanlina. 
si cl pie (pie las pisa ¡jiieJa prisionero en un círculo j Un ramo de lamisco envuello en sus cal)ellos r!c oro, 
tan eurccho, desde lo alto de estos picos, la mirada cnia hasta su espalda y le daba no sé qué gracia cc- 

pasea por un horizonte inmenso. Aquí se divisa ' quela. Las dos hermanas oliligabnn á la cabra, some- 
la bahía de Lanroc, bordada de vejctaciones bajas y tida con impaciencia, á detener cl paso; pero de tre-
sombrías; mas allá Roscanuel con sus brumas que 
traspasa la elegante Hecha de su campanario; la Pun­
ta Española herizada de baterías; y por último, en las

cho en trecho era necesario redoblar los frágiles lazos 
que la tenían cautiva, y recoger la corona de flores 
marinas que adornaba sus cuernos. Entonces prorum-

uacas mas apartadas dcl cielo, Brest, dejando entre- pian las des niñas en gritos de gozo y en grandes car- 
ver al través de ua velo de niebla sus arsenales, sus j cajadas, interrumpidas por cl débil balido de /Irunc- 
f'iertcs y los cien mástiles de sus navios. En cl Ínter- ■ ta, que golpeaba la tierra con su pata , y sacudía su 
Vülo se presenta cl Goulet, puerta marítima de este afilada cabeza. Cualesquiera otras manos que las de 
âgo maravilloso, por la que entran y salen sin cesar ¡ Josefa y Fraiicina Imhícsen intentado en vano some­

ras velas errantes que van a ostentar la bandera de ; terla á semejantes complacencias; pero había criado á 
rancia á los mares, ó la traen de lejanos territorios. ! esta última, y la cabra conservaba este recuerdo.
Uii cañonazo, cuyo zumbido corría todavía á lo j  Mateo Ropars miraba hacia algún tiempo c.sla espe- 

de las costas acababa precisamente de anunciar cié de lucha festiva entre Brúñela y sus hijas, cuan­
t ía  de esas arribadas, y una fragata cubierta de ve- ; do sintió una mano apoyarse en su brazo; se volvió y 

(.oblaba la punta, empujada por una ligera brisa, encontró, por decirlo asi, en .su espalda la cara morc- 
Desde lo alto de la csplanada deTreleroii,jun‘.hürabre ¡ na y risueña de su mujer.
ciuiiello en un capote de marino y cubierto con un | — Mira á las niñas, dijo mostrando con un movi-
SQJíibrcro dtíhiilo, que dejaba ver sus cabeiios grises, , m¡cutodecabo;?a e! alegre0 rtipo,

un egoísta, y no hace bien al prójimo por amor de 
Dios,» ha padecido un error, cuyas consecuencias 
debe estar llorando amargamente á estas horas.

E l periódico porltigués A Esperanza que se pu­
blica á lo que parece bajo los auspicios y las inspi­
raciones del actual gabinete do S . M. F ,  nos dice 
en su número del 2 de noviembre los párrafos si­
guientes:

»E1 D iaiuo Español , refiriéndose á la carta que el 
Sr. vizconde de Almeida Garrct dirigió al encarga­
do de negocios de Francia en esta córte, y después de 
transcribir algunos períodos de la carta dice lo ri- 
guicnte;

«Tal es en estrado la carta esplicaloria,» ele., ele«El D iario Español no tuvo seguramente noticia de 
lo que nosotros escribimos con referencia á la carta del 
Sr. vizconde, porque nuestro Diario derramó sufi­
ciente luz sobre un asunto que parecía mas oscuro di 
lo que realmente era.

«Sin entrar de nuevo en la cuestión ofrecemos a Diario Español la reproducción de lo que cnloi c;s 
publicamos, como correctivo a las espresiones del se 
ñor vizconde de Almeida Garrct *

A Esperanza copia en seguida algunos párrafo.  ̂
del artículo ¿ que se hace referencia en las anterio­
res lin ca s , los cuales concluyen con los dos si­
guientes:

«Estamos autorizados para rectificarlas espresione.' 
del posl scripluin de la carta dcl Sr. vizconde.

• Es verdad que los señores ministros oyeron leer la 
caria , sin que autorizasen la exactitud de los hechos 
que en ella se mencionan: solo uno de ellos llamó la 
atención dcl Sr. vizconde sobre hechos menos c?:ac 
tos, que mas le convenia rectificar á este que á lossi- 
ñores ministros.»

Cierlamenle no toiíiamos conocimiento dcl ar­
ticulo publicado sobre la carta dol Sr. vizconde 
(le Almeida Garrett, por el periódico A Esperanza, 
y es bien seguro que a liaberlo tenido, nos iuibié- 
ramos apresurado á consignar en micslras roliimi a , 
que el couleiiido de la nota que había ai)arocido con 
a(}uclla carta, bajo la firma del mismo Sr. Garrell, 
había sido puc^ta en duda por quien se decía auto­
rizado para ello. Esta conducta era la que corres­
pondía á la posición complelamenle imparcial, y 
además de imparcial cstraña, que ocupábamos en 
la cuestión, y  es asimismo la que debemos observa: 
hoy, toda vez que nuestra posición no haya va­
riado. Por eso hemos trasladado á niioslras co­
lumnas los párrafos de A Esperanze, dándoles loda 
la importancia, y alribuycndoles loda la autoridad 
(|ue puedan tener en sí.

Pero una vez satisfecho ese deber, nos será iícilf 
dirigir al periódico portugués una pregunta, que se 
desprende naturalmente, asi do su conducta como 
de todo lo que está pasando en este caso.— ¿A qué 
ha venido dirigirnos personalmente la rectificación 
que contieno su número del 2, cuando no fué E l 
D iario Español, sino el S r. vizconde de Almeida 
Garret quien dió á la publicidad las especies que 
la motivan? Porque, ¿qué hicimos nosotros mas qiu‘ 
referir sencillamente loque decía la nota de la car 
ta de dicho Sr. Garrell? ¿Apoyábamos nosotros por

— ;Jesús! ¡Francina se va á caer! dijola madre dan­
do un paso hácla la senda; pero cl marido la retuvo

— ¡Deja! replicó; ¿no sabes que no hay nada qne te­
mer cuando Josefa va con ella? Ademas que la Bra­
nda  las quiere mas que á sus cabrilillos , y ellas en 
verdad le pagan muy bien. ¡Dios me perdone si i;o 
prefieren cl animal á nosotros!

— Y á -Mr. Gabriel, observó la madre; al menos Jo­
sefa, aunque solo estuvo en el lazareto poco mas de 
una semana, y hace ya de esto tres años, no deja pa­
sar la niña un solo dia sin hablar de él.

—A decir verdad, el teniente es un hombre difícil 
de olvidar, repuso Ropars, principalmente para la ni­
ña á quien le ha hecho tantos regalos y tantas prome 
sas.... ¿No debe traerle todas las maravillas de la lu­
dia? Por lo demás si no le ha sucedido alguna desgra­
cia, no lardaremos en verlo, asi como á la Telis.

— Entretanto tengo que anunciar á ’.as chicas otra 
visita de que no se alegrarán menos.

— ¿Cuál?
— La dcl primo con cl niño Miguel.
— ¿Va á venir Dorot? Preguntó Mateo, que miraba 

en este momento hácia la plataforma de la isla de los 
Muerlos: ¿cómo lo sabes tu?

— ¿No tenemos nuestro lenguaje de .si'.ñalcs como los 
barcos del rey? Repuso Genoveva sonriendose. Mira, 
ahora ha izado en su ventana las tres pequeñas lla­
mas rojas; este e.s cl anuncio de que vie;ie aqni. Adc • 
mas, he vis'.o á Miguel iiajar á casa del patrón

— ¡Viva! esclamó Ropars, cuyo semblante se ilumi 
nó; es menester que tu primo y el chico cenen con 
nosotros .. con tal que tu despensa no esté tan des­
provista como nuestro hospital.

Genoveva protestó y enuiiicró con derla compla­
cencia sus rccur.sos culinarios, arortunadamenlc re­
novados dos dias antes por el patrón, que servia al 
mismo tiempo el polvero y el lazareto. Maleo prome­
tió completar el banquete desUpaudo p-ir d  guardia 
de artillería una vieja botella de vino de Boussillon, 
perdida hacia largo tiempo en la arena de su .sótano.

En este mr»mento las dos niñas llegaron al terrado,
— ¡Pronto! les gritó la madre, venid, (¡uc debe lle­

gar alguien.
— ¿Mr. Gabriel? preguntó Josefa dando nn grito.
— ¡Q iié l’no, ¡loca! el primo Doroty el niño Miguel,
La niña no pudo contener un gesto de disgusto;

pero Francisca batía las palmas dando gritos de ale-

ventura su contenido con nuevos dalos, con razona­
mientos propios, ni por ninguna de las maneras con 
(¡ue es uso prestar apoyo á especies determinadas?

Ciertamente que nada de esto sucedió entonces, 
ni ha sucedido posteriormente, y es bien estraño por 
t.inlo, según hemos indicado ya. la especie de per- 
sonalidid que con nosotros usa A Esperanza. Su 

onducla no podría cspücarse sin atribuirle las aspi­
raciones no muy patrióticas á !a verdad, de que la 
política portuguesa se decidiese, ó por mejor decir, 
se consagrase en la capital de España, sino se csp li-  
case por motivos verdaderamente pueriles que nos­
otros conocemos perfectamente, y de ios cuales ha 
sido en esta ocasión, nos complacemos en recono­
cerlo, victima inocente el periódico portugués.

Como quiera, es indudable que raya en lo ridi­
culo la importancia atribuida al hecho sencillísi­
mo de haber nosotros eslraclado la carta del v iz-  
comJe Garrell. Forque ¿(pié podía en último caso 
dgiiificar eso? ¿No era un documento interesante la 
mencionada carta? ¿No debía publicarla un perió­
dico que aspira á tener al corriente á sus lectores 
de lo que pasa en cl mundo? Pues si asi era, ¿cómo, 
calificar esa conduela, de dirigir rccliílcacioncs á 
quien nada tenia que ver con el documento en 
cuestión, primero en un periódico cstrangero y 
mego en otro nacional?

Por lo demás, para poner término á estas lineas 
que consagramos á A Isper inza, nos será lícito 
añadir que en cnanto á nuestra propia convicción, 
'i las aseveraciones del Sr. GarrcU han pi r lido to­
la la fuerza que le daban el no ser contradichas, no 

han perdido, slncnibargo, la que los da la autoridad 
de su persona. Por consiguiente, no puede ser este, 
negocio definitivamente juzgado, y solo el tiempo y 
los hechos poslerioims podrán esclarecer l i verdad. 
Para admitir como inconcuso lo que dice A 
rawco! , era meneslcr suponer dolado de una mda 
fó Insigne y de tina propensión visible al engaño tn  
railcrias graves, al Sr. vi,-.conde de Almeida Gar 
reí; y A Esperanza üelierá comprender, que no 
tamos en el caso de inferir tan gratiiila ofensa, ni 
per conciencia ni por galantería, á un caballero tan 
e>pefable, á un adversario político que lan justa 

consideración merece, puesto que sea sclembrisla el 
Sr. vizconde. No por eso incurriremos tampoco en 
la gravísima falla do atribuir tan condenables cali­
dades á los Sre.s. ministros ni á los redactores de 
A Esperanza, á lodos los cuales concedemos nuestro 
respeto y nuestra mas profunda consideración. Lo 
que queremos decir c?, que A Esperanza, bai io.ido 
justicia á nuestra prudente reserva, debe conceder­
nos permiso para que suspendamos nuestro juicio en 
la cueslion do si la caria del S r. GarrcU obtuvo ó 
no obtuvo al tiempo de .su publicación la aproba­
ción de los Sres. ministros , permitiéndonos al 
mismo tiempo que esperemos de los hechos poste­
riores la confirmación de uno ó de otro csirerao. Es 
lo es lo que esperamos de mieslro aprcciabie colega 
de Lisboa, y lo que no dudamos obtener de su ga­
lantería.

Tócanos ahora conleslaral articulo, que con oca­
sión del mismo asunto nos dirige La ¡yacion de

giía; la cabra, dejada en completa libertad, sallaba 
por las peñas, donde se puso á coíicr las yerbas 
saladas de la roca, y las dos hermana.s se agarraron 
de la mano para bajar a! pcíiucño muede, en tanto 
que su madre volvía á prepararlo todo

Como lo babia dicho esta última, clafecto particular 
que Josefa preparaba á Mr. Gabriel databa ya de a l­
gunos años, llabia tenido principio en una cuarentena 
(jiic hizo en Treberon el Leiiienle, que cncaiUado de 
su gracia algo agreste, le babia manifestado una amis­
tad, á la que la niña babia correspondido con una es­
pecie de pasión. Ilabiendo empezado la carrera de 
marina contra su guslo, Mr. Gabriel no tenia de su 
profesión mas quecl uniforme. En medio de esa vida 
de azares, de trabajos y aventuras, soñaba siempre con 
ia estabilidad dcl hogar, y los goces tranquilos de U 
familia: era uno de esos amantes de la soledad, nací - 
dos pa'ascrvir entre los labradores, las mugerc.s y los 
niños. Confinado al lazareto de Treberon, babia Ne­
vado algunos libros escojidosy un violiii, que locaba 
horas enteras, sin otro objeto que c! de oir sus vibra­
ciones melodiosas. CnariiJo salia, Josefa salía á su en­
cuentro y lo conducía por entre las rocas, por las si­
nuosidades mas ocultas, donde descubría cada dia a l­
guna piaata desconocida ó algiiii insecto nuevo. C ia n ­
do venia la noche, c! teniente li icia una visita al an­
tiguo marino, cuya dicha silenciosa veia con placer: 
Genoveva le hablaba desús niñas, Josefa le pedia (jtic 
refiriese un ciienlo ó cantase una canción, y cuando 
llegaba la hora de rccojersc, se volvía á su cuarto, con 
cl espíritu tranquilo y cl corazón ligero.

Quince dias hablan pasado asi como una hora. 
Aun cuando concluyó la cuarenl.ma v'luvo .Ur. Ga­
briel que dejar, á'Preberon , su libertad no le causó 
mas que disgusto. Después vohió al lazareto á pasar 
dias enteros en aquel islote , y ruando al fin tuvo 
que embarcarse para una csp;’..lición lejana, pro­
metió á la familia solitaria escribirle. Ropars babia 
recibido en efecto algunas carias suyas, y ,  como 
liemos visto, se esperaba su regreso. F o rd  momento, 
la visita anunciada por Genoveva ocupaba esclusi- 
vanicnte a! guarda dcl lazareto. Se había quedado 
solo en la espionada, donde continuaba mirando la 
isla de los Muerlos. La distancia permilia ver todo 
lo que pasaba en ella, reconocer las personas y dis­
tinguir sus movimientos. Asi pudo ver á Dorot dir 
rigirse bácia la esBoa, colocar c! m ástil, prepara-
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ayer, y mejor que conleslar, debemos decir, redi'-' 
Picar, toda vez que nuestro colega, a! hacerse cargo» 
del que le coii.-^agramos el dia anterior, haya equi­
vocado todas, absoliilamcüle todas las ideas, y  to­
das las razones que en él juzgamos oportuno emitir; 
y loda vez que la parte capital de su artículo que­
da contestada en las líneas que dedicamos mas arri­
ba al periódico de Lisboa.

No es exacto que nosotros opusiéramos á la 
autoiidad de los corresponsales que autorizaban á 
La ISacwn á roclificar la especie de la carta del 
Sr. Garret, la autoridad de nuestros corresponsa­
les, ó la luieslra propia. Lo que opoiiiamos á aque­
lla autoridad eran las a.scrciones terminantes dcl 
mismo Sr. Garret.

No es eiacloqiie  á la rectificación de La Nación 
contestásemos nosotros que nos caii'aba suma es— 
Irañeza la perseveraucia con que se ocupaba nues­
tro colega de los negocios de Portugal. Sobre ser 
completamente improcedente íemejante contesta­
ción, mal podíamos haberla dado cuanr'o nosotros 
mismos, y precLsainenle por las propias razones que 
La Nación aduce , consagramos con frecuencia 
nuestras columnas á las noticias de aquel país. Lo 
que nos causa estrañeza, y lo quedigimos después de 
terminada nuestra contestación á la rectificación de 
nuestro colega, entiéndase bien, y  para consignar 
observaciones (¡no nos parecieron del caso, fné que 
La Nación, al ocuparse de los asnillos de Portugal, 
llevaba su solicitud ha.stael punto de tratar las cues­
tiones de aquel país como si fueran propia.s, ó comí 
si fuese nuestro colega un perifidico portugués. Si 
La Nación quiere sabor los motivos en que funda­
mos esta Opinión, que ningún cargo envuelvo con­
tra ella, puesto que hace uso de su indispulaljlti 
derecho, le diremos que esos moiivos son los artí­
culos que con lanía frectioncia consagra, no á esta 
ó la otra noticia, sino á examinar como negocio 
propio los .<uccsos que ofrece el curso de la política 
en Portugal, y á iulluir cuellos con toda ia fuerza 
con que parece (puí solo tienen derecho á hacerlo 
los inmediatamente interesados; le diremos quo 
aqiieilms motivn.s son los frecuentes artículos publi­
cados por Ao ;Yacío;í sobre esas mismas cuesi¡> — 
lies, artículos (¡ue solo pueden ser entendidos en 
Portugal y entre muy reducido inimoro de perso­
nas en España , por d  abuso de locuciones tan 
oscuras para la generalidad, como cl Bccclucio-" 
nario de le Plaza nueva, la convención de Gramido, 
al heroísmo de María da Eonle, ele. ele.

No es exacto por último que nosotro.s al eslrac- 
lar la carta del Sr. G a rrc t , hayamos repetido lo 
que anunció el periódico La Ley ; porque como ya 
liemos dicho , lo que únicamente hicimos fué repe­
tir lo que decía la caria m ism a, y de ninguna ma­
nera lo que dijo este ó el otro periódico.

Resulta, pues, que la Nación en efecto ha equi­
vocado todas las ¡deas y todas las razones aducidas 
por nosotros, y resulta al mlsmij tiempo, que se­
gún deciamos en nuestro anterior artículo, y según 
parece deducirse del último de la Nación, nuestro 
colega no luvo á su tiempo conocimiento de la car­
ta del Sr. G a rre t, puesto que si ío hubiera le­

la vela, y al niño Miguel agarrar con trabajo Ic 
timón.

Antes que un matrimonio hubie.«e unido las dos fa* 
railias, cl guarda del polvero y el del lazareto se ha­
bían conocido en la marina, donde los dos servían, 
el uno de coutraiiuicsírc y el otro de sargento, de ar­
tillería. Colocado en Treberon, Mateo Ropars se babia 
alegrado de ver á su antiguo camarada Dorot, esta­
blecido hacia muchos años en la isla de los Muertos, 
con sum uger, su hijo y una parienla huérfana. El 
lazareto, casi siempre desierto, le dejaba bastante 
tiempo para multiplicar sus visitas al polvero, y de 
darse á conocer y  apreciar allí. La prima de Darol, 
Genoveva, cobró particular afición á aquella natura­
leza recta y apacible. Hasta la edad de diez y seis años 
habla esperimentado todas las agonías de la miseria; 
recogida entonces por la caridad en casa do sii pri­
mo, cuya m iigerle hacia pagar bien cara, por ins­
tantes, su hospitalidad, la pobre huérfana se I abia 
habituado á no esperar nada de nadie, y á recibir co­
mo un beneficio lodo lo que se le concedía. A>f la 
franca cordialidad de Maleo le interesó mas que otra 
ninguna; le acogió con un recouociniicnlo scml-lilra!, 
al cual se mezcló insensiblemente cl matiz mas tier­
no que, las mugeres, cuyo corazón está libre, ibimi- 
nan todas sus afecciones. Cada dia fué estrechándose 
mas la inlimidad entre ella y Ropars, sin (¡uc ningi - 
no de ellos se csplicase su inclinación. A! ver á !a j- - 
ven en lo mejor de su floreciente hermosura, Maleo, 
que sentía ya cl peso dolos años, no hubiese jamás 
pensado en pedirle su mano de esposa, y Genoveva 
feliz con verlo todos los (lias, con saber que vivia cer­
ca de e lla , no deseaba mas. Fué pues, necesa­
ria una ocupación ofrecida a esta cerca de 
y la perspectiva de una reparación para ilustrarlos 
sobre la necesidad que tenían el uno del otro, ('can­
do vió las lágrimas de Genoveva. Ropars, que S(‘i;lia 
su propia tristeza, concluyó por cobrar ánimo; le d i­
jo que podía evitar aquella partida, si la isla de 'fre 
beron DO le gustaba menos que la isla do los Muer­
tos, y  si su compañía le agradaba tanto como la de su 
primo. La pobre joven, llorosa, ruborizada y porosa 
no pudo contestarle sino cdiándo.sc en sus brazos. El 
antiguo conlramaeslrc le bal»ló sobre la inaixlia á 
Darot. Se celebró el matrimonio, y Mateo condujo á 
Genoveva á su islote, cuya soledad no lemié en adi» 
ante, (‘̂ P eontinuará),
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nido, nada habría cnconli'adü de parlicular en nues­
tra conducta, que por el contrario le habría segura­
mente parecido muy naltiral.

ria, pero creemos seguro que los amigos del gabinete 
no votarán á los vicepresidentes primero, tercero y 
euarlo, don Cándido Nocedal^don Felipe Canga Ar- 
gVicUes y don Alejandro de tíaslro, dando solo sus 

Ahora para concluir vamos A dirigir una pregun- | sufragios á don Santiago de Tejada, que ocupaba cu

y
Maquicira.

Fn la anterior legislatura eran secretarios don Ni­
colás llurtado, don Ilernardino Malvar, don Fmilio

ilU U ia [jau* 1 U U UUU u\̂  av/jiv í̂u , vjiiw v
la a rmeslra colega por si llene la bondad de con- «1 segundo lugar. Para reemplazar á aciudloss 

, , , Miabla va de los señores Vaiicy, Morez Calderón ^
testárnosla. ¿ lia  sido accidental, o es permanente ,

el carácter con el cual nos dirigió la Nación la rec-  
tiíicacioü de que nos hemos hecho cargo? E l origen 
de la autorización que ha recibido en la ocasión 
prosenlG ya lo conocemos; es el gobierno mismo. 
Sepamos ahora si el minislcrialismo de nuestro co­
lega por lo que hace al gabinete portugués, ininis- 
Icrialismo que se manillesla en todos sus artículos, 
tiene relación con el carácter de que úllimamenla 
se nos ha presentado revestido ; en una palabra, si 
el gabinete portugués tiene un órgano on la prensa 
(le Madrid, y sí ese órgano es la Nación,

Sancho y don EsUiuislao Suarez ludan.

Se dice que S. M ha resuello asistí’' á la apertu­
ra de las Cortes y que se hacen ya preparativos en 
el palacio del Senado para la sesión regla,

Art. 2 .“ La conversión de estos créditos se veriíi- 
cará en las oficinas generales de la deuda en Madrid, 
en atención á que ya se ha cerrado en el estranjero la 
de aquella procedencia eon arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 25 del reglamento de 17 de octubre de 1851, y 
á (jue ya ha fenecido el mes de próroga concedido con 
posterioridad para la conversión de la deuda pasiva y 
diferida de 1831.

Dado on Palacio á cinco de noviembre de mil ocho­
cientos cincuciila y dos.— Esta rubricado de la Real 
mano.— El minislro de Hacienda, Juan Bravo Mu- 
rillo.

2 “ A que se pregunte á los señores Lariossi accp- ] de que son stisccplibles, suelen de ordinario aproye

Los periódicos de París publican el mensaje del 
principe presidente, que leyó el ministro do Estado 
en la apcrliira del Senado. A! manifestar el presi­
dente c l grave objeto para qué ha sido convocado 
estiC alio Cuerpo, cuales decidir la cuestión del res 
tablecimienle del imperio, como desea la nación, 
creeqiiedcbe mantenerse la Constitución de 18oá, 
sin (pte puedan afectar sus bases principales las 
modiíicaciones que deban hacerse por esta varia­
ción en la forma del gobierno. Poro que sin embar­
go esto cambio, aunque no afecte mas que á la 
forma, es de una gran significación para la nación 
francesa que v6 en el restablecimiento del imperio 
nna garantía para sus intereses y una satisfacción 
para su justo orgnllo.

ÍIó  u([uí el mensaje :
«Señores senadores:
»La nación acaba de manifestar de la manera mas 

ostensible su voluntad de restablecer el imperio.
AConíiando en vuestro palriolisnioy vuestra ilustra­

ción, os he convocado para deliberar legalmcnle so­
breestá gravo cuestión, y  encargaros la misión de 
arreglar d  nuevo órden de cosas. Si la adoptáis, pen­
sareis sin duda conio yo, que debe mantenerse lii 
CoUbliiucion de 1852, en cuyo caso las modificacio­
nes reconocidas, indispensables, no afectarán en nada 
á sus bases fundamentales.

»E1 cambio que se prepara recaerá solamente sobre 
la forma; y sin embargo, volver á lomar el símbolo 
imperial es para la Francia una inmensa siguiíi- 
cacion.

«Enefeílo, en el restablecimiento del imperio, el 
pueblo encuentra una garantía para sus intereses y 
una satisfacción á su justo orgullo.

«Este reslableciraicnto garantiza sus intereses ase­
gurando su porvenir, cerrando la era de las revolu­
ciones, consagrando también las conquistas de 1789.

»Satísfacc un justo orgullo, porque volviendo á ele­
var con libertad y reflexión lo que hace treinta y 
Siete años la Europa entera hahia derribado por líi 
fuerza de Jas armas, en medio de los desastres déla 
patria, el pueblo venga noblemente sus reveses sin 
hgeer victimas, sin amenazar ninguna independencia, 
sm turbar la paz del mundo.

No se me oscurece, sin embargo, lodo lo que hay 
de terrible en aceptar hoy y en ponerse en la cabeza 
la corona de Napoleón; pero mis temores disminuyen 
con el pensamiento de que representando por tantos 
títulos la causa det pueblo y la voluntad nacional, 
será la nación la que, elcYándomc al trono, se coro­
nará á sí misma.

»Dado en el palacio de Saint Cioud á 4 de noviem­
bre de 1852,

_  ̂ L uis N a p o u o n .»
Este mensajo fué acogido por los aplausos uiiáiii- 

ines del Senado.

El gobierno ha revalidado el empleo de brigadier 
al señor don Narciso Amclller. Celebramos que este 
honrado Ubcnil y valiente militar haya vuelto al seno 
de su patria, de donde le tenian separado las conlien- 
dos políticas.

- ..■■itfBBrTTM— --
Según tenemos entendido el gobierno de S.M  ha 

hecho reformas importantes en el clero regular de las 
islas Filipinas. Los TP . Jesuilas han recibido autori­
zación para establecerse en aquellos dominios, con el 
encargo especial de atender á las misiones de la isla 
de Miridanao y de Jolóy demás territorios que puedan 
ir  evangelizando La compañía tendrá su princiiml 
colegio en la Península, en la casa llamada dcSan Ig 
nació de Loyola, en la provincia de Guipúzcoa.

La orden de San Francisco, que por falta de colegio 
había quedado reducida á un corto número de indivi­
duos, y lio podía servir los curatos que la están asigna­
dos en aquellas islas, deberá ser reorganizada, estable­
ciendo un colegio en ia Península, con cuyo objeto se 
le ha concedido el antiguo convento de San Pascual 
de Aranjuez.

Esta órden y las de Dominicos y Agustinos Calzado 
y Descalzos, delicrán nombrar sus respectivos vicarios 
generales, que residirán en Madrid, scgiiu sucedía 
antiguamente.

Por último, parece que se ha decretado la supresión 
de la orden de religiosos hospitalarios de San Juan de 
Dios, cuyo personal estaba reducido en el dia a unos 
diez individuos.

E l  I ,  como estaba anunciado, se abrió la sesión 
oslraordinaria, para la que estaba convocado el par­
lamento inglés, y  por consiguienle tuvo lugar la 
apertura sin ceremonial.

No ha liabido discurso del trono; no se pro- 
minciavá hasta después de la aprobación de po­
deres, lo que no tendrá [lugar hasta el lü ó el M 
de este mes.

Las dos sesiones do la Cámara de ios lores y de 
la  de los comunes fueron muy corlas y no lian pre­
sentado ningún otro incidente digno de interés, sino 
Ja reelección por unanimidad de sir G. Sliaw l.efcr- 
re on calidad de presidente de la Cámara de los co- 
iniines.

Según anuncia un periódico, se aseguraba que 
diez senadores, al abrirse la sesión, habían presen­
tado lina proposición de senado consulto relativa al 
imperin.

Esta proposición se trasmitió inmedialamentc á 
conocimiento del.gobicrno, el cual declaró, por me­
dio del minislro de Estado, que no se oponía á qnc 
se lomase en consideración.

Los miembros del Senado se retiraron entonces á 
sus re.speclivas secciones para nombrar la comisión 
encargada de examinar la proposición y  de dar su 
informe.

La  Gacela Piamontesa del 2 de noviembre anun­
cia que el conde Cavour lia sido encargado difinili- 
vamente por el rey de Cerdeña para formar el mi­
nisterio.

Los condes Galllnary Pollone, y el conde César 
Baibó se babian negado sucesivamente á aceptar 
este encargo.

A  continuación publicamos el importante decreto 
que inserta la Gaceta de ayer mandaiulo proceder á 
la conversión de las cédulas de premio ó billetes de 
prima del empréstito contratado en G de noviembre 
de 48'20 con la casa de Lafíillc , Ardoin y compa­
ñía de París.

ESPOSICION A S. 31.
Señora; En 6 de noviembre <lc 1820 contrató el 

gobierno del augusto padre de V. M. un empréstito 
(le 15 millones de pesos fuertes con los banquero.  ̂ La- 
ííitíe , Ardoin y compañía, de París. Entre otras de 
las condiciones del contrato se estipuló que el capital 
desdicho empréstito se distribuyese cu 150,000 
obligaciones de á 100 pesos fuertes cada una, al in-

La Gacela de ayer publica los siguieiiles de­
cretos:

Teniendo en consideración el carácter y atribucio­
nes propias del jefe de la comisión central de liqui­
dación y cobranza de los débitos atrasados, vengo en 
declarar comprendido este empleo en la categoría de 
jefes superiores de hacienda, primera de las estable­
cidas por mi real decreto argaiiico de 18 de junio úl- 
tiimo , confirmando en ef mismo destino , con el suel­
do, da 50,000 rs. correspondiente á dicha categoría 
á D. Rafael de Garay , antiguo intendente de prime­
ra claac, que lo desempeña en la actualidad, en aten­
ción Ú..ÍÍUS méritos y circunstancias.

Dado en Palacio á treinta y uno de octubre de mil 
ochocientos cincuenta y dos— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Hacienda, Juan Bravo 
Murillo.

Atendiendo á los méritos y circunstancias de D F e ­
lipe Canga Argúelles, conde de Canga Arguelles, 
director general de contribuciones directas, esladísli- 
qa y lincas del Estado, vengo en nombrarle presidcnlc 
de la junta de clases pasivas, cuyo destino resulta va­
cante por fallecimiento de don Aniceto de Alvaro.

Dado en palacio á cinco de noviembre de 1852.—  
Está rubricado por S. M.— El ministro de Hacienda, 
Juan Bravo Murillo.

Vengo cu nombrar director general, cu comisión, 
de contribuciones directas, estadística y fincas del Es­
tado, cuyo destino resulta vacante por promoción dcl 
cunde de Cauga Argüeilcs, á don Manuel Cejuela, sub­
director primero de la misma dirección.

Dado cii palacio á cinco de noviembre de mil ocho- 
(jientos cincuenta y dos.— Está rubricado por S. M.—  
El minislro de Hacienda, Juan Bravo Murillo.

Vengo en conceder á los oficiales de la secretaría 
del Ministerio de Hacienda el ascenso de escala que les 
corresponde en la vacante de la plaza de oficial pri­
mero de la clase de terceros que resulta por falleci­
miento de don Manuel do Oviedo que la obtenía; 
nombrando en su consecuencia para la de oficial ter­
cero de ia referida clase de terceros, con el sueldo do 
50,ü0ü rs , á don Emilio Sanlillan, que lo es primero 
de los de cuartos; y asimismo para la última plaza de 
esta clase con el de 20,000 rs. á don José Magaz, ofi­
cial primero de la dirección dcl Boletín oficial de di 
cho ministerio.

tan como tipo para el contrato el precio de 3.500,000 
rs. por legua, en lugar de 4.000,000.

A que si los Sres. Larros no acceden a hacer 
este beneficio á la provincia; defendiendo el derecho 
que crean adquirido, se me acuerde una racional in ­
tervención en sus desembolsos para no imposibilitarme 
á presentarme en la subasta.

E l gobierno reconocerá que si losSrcs. Larios es­
tán seis meses manejando este negocio por sí solos sin 
restricción alguna , poilria suceder el que yo no pu­
diese acudir á la subasta , porque sus concesiones son 
latas y tan diferentes de las que á mi favor se hicieron 
en el negocio de Almansa, que lo que entonces fue 
ventaja para el Estado, lo seria ahora para el parlicu- 
cular. Estas nuevas concesiones han sido pedidas por 
la cspericncia de los inconvenientes anteriores, Dios 
guarde etc. Madrid 5 de noviembre de 1852.=Excc- 
lenüsimo señor.=José de Salamanca.— Exemo. señor 
minislro de Fomento.CORREO ESTRAi\(iERO.

charse por la minoría de las poblaciones. Como quie­
ra, es iiidtdable que después de lodo esto lia vuelto 
á reunirse la diputación, y habiéndose ocupado mte- 
vamenle del ferro-carril y los recursos para construir­
le, no Iiay, según se dice, conformidad entre sus indi­
viduos, pues inos parece que ([uiereii que á este obje­
to se destinen aquellos bienes, mientras que los otros 
se oponen á ello.

La larga distancia á que nos encontramos de lo» 
debates que en su caso pueda haber habido, y la ab­
soluta ignorancia de las razones que en pro y en con­
tra de esas respectivas opiniones se hayan espuesto, 
nos convierten en meros espectadores dcl rcsullaija 
que todo ello pueda producir, y á devorar en el si­
lencio los males que, en nuestro juicio, han esperi- 
mcnlado y aun sufren las dos Estremaduras por no 
liaber salido esos bienes de la amortización en que »c 
hallan.

Entretanto, la audiencia del territorio se está líítí- 
jorando considerablemente por su regente con dos ifill 
duros que al efecto parece le facilitó el señor 
tro del ramo. Se ha liccho un magnífico archivo doíU 
de jamás podrá penetrar el fuego, que no deja de ser 
una circunstancia esencial, aun cuando se queme to­
do el edificio, pues su piso y lecho son de bóveda; 
se ha habilitado con toda la decencia y decoro qtie 
exige la justicia una sala tercera; se ha dado tíífá 
buena habitación para descanso á los abogadosjse bal 

■ convertido en jardín lo que antes era corral, qiíO fiíií 
8U inmediación á las salas los rebajaba de la sanlid#» 
que rcprcaenlan, y  se lian liecbo en fin otra porcioil 
de mejorasen iícncficio de la inslitucion'quc revelan 
el gusto'y lo bien que comprende su dignidad el qiio 
lioy se halla al fíenle de este tribunal superior. Por 
lodo ello, y porque sus cualidades, asi de magistrado 
como de parlicular, le hacen digno dcl mayor apre­
cio, los estremeños cslaidos eoiUculísimos y tendria- 
mos un gran sciUiiuienlo de que saliera de entre 
nosotros.

Se ha hecho y continúa haciéndose tifla semeoíerfl, 
como por aquí dicen, oca; losgrandes comen Cn abun­
dancia en todas parles, y si el tiempo no varia, ios 
granos, caincs y caldos bajarán de precio hasta ci

FRANCIA.
Los periódicos de París son dcl 6.
En otro lugar verán nuestros lectores el mensaje 

que el principe presidcnlc lia dirigido al Senado cn el 
acto de su apertura.

En París seguiaiLcorriendo los mas conlradiclofios 
rumores acerca del viaje del Padre Santo á aquella 
capital para la consagración dcl nuevo emperador.

Parece qne está ya decidido que cl príncipe al su­
bir al trono imperial lomará el titulo de Napoleón 111.

Los rumores que circulaban con respecto á la acti­
tud que tomaría el gobierno con rc‘='peclo á la última 
familia real, no son menos contradictorios. Por una 
pariese habla de modificaciones favorables cn los de­
cretos de 22 (le febrero; por otra, al contrario, de ^------> ........... j --------  ‘ • r
nuevos rigores que se preparaban contra los hombres ! punto de no poder recompensar los gaslosínoispensa- 
dc que se sospechaba adhesión á la familia proscrita; ules para producirlos, 
basta ahora ni unos ni otros so apoyan cn ninguu fun­
damento.

El marqués de Yiüamarina ha entregado al prínci­
pe presidente las cartas del rey de Cerdeña que lo 
acreditan cu calidad de cnviado“cslraordiuario y mi­
nistro pleüi[)otenciario cerca del presidente de ia le- 
pública frauccsa.

ALEMANIA,

De Santander (iscriben á uno de nueslroa colegas 
con fecha ,dcl ü'la sigiiieuto caria on la qu(i so dá 
cuenta de la oicccirm de la junta do Gobierno dei 
forro-carril de Isabel I I .

Jileo asi:

Anoche ó las seis hubo junta general de accionistas 
para el nombramiento de los dcl ferro-carril y juntaLas reuniones preparatorias de los electores defini­

tivos, (iiic se celebraron en Berlin eM .'de noviembre, provisional. .
han dado un resultado que no hacian prever las clec- I , Reunidos cn el salón de la comisión liajo

mano.=
rillo.

=El ministerio do Hacienda, Juan Bravo Mu-

La fíacífa publica ayer cl siguieiUe decreto, man­
dando que se prociída á segundas elecciones on el 
dislrilo de Cé, provincia do la Coruña.

MINISTERIO D E  LA GOBERNACION.

riE.\L DECnETO.

Habiendo renunciado don Juan Fcrrcira Caamaño 
cl cargo de diputado á Cortes por cl distrito deCé, 
proviücia de la Coruña, Vengo en mandar que se pro­
ceda á nueva elección cn el mencionado distrito, con 
fTiTcglo á la ley de 18 de marzo de 184G, y su adicio­
nal de IG de febrero de 1840.

Dado cn palecio á ocho de noviembre de mil ocho­
cientos cincuenta y dos.— Está rubricado de la real 
mano.— El ministro de la Gobernación, Melchor Or- 

doücz.

Las últimas noticias de Conslanlinopla, son del 19 
(le ocUihro. E! paípietc do la compañía peninsular 
B t Sultán, qnc salió el mismo dia de aquella ciudad, 
ha traído á Inglaterra cerca de 4 millones de fran­
cos en dinero, y papel por valor de 2 ó j3 millones 
de francos. Este dinero se envía á cuenta del reem­
bolso de la primera cuarta parle del empréstito tur­
co ( 12 .üÜO.üOO francos) que había sido emitido en 
primeros dcl mes último. Esta es la única reme.sa 
qne se baya hecho basta ahora, pero se espera que 
el paquete de la corespondcncia francesa que debía 
salir de Conslantinopla el 23 de octubre, y que se 
espc:aba cn Marsella para cl 9 ó 10 de este, trajese 
también fondos á Francia.

Ni el de.^pacho telegráfico que publicamos ayer, 
ni las carla.s del ÍO confirman la noticia dada por 
los periódicos ingleses y alemanes de haberse con­
venido el gobierno otuiiiano cn dar una indemniza­
ción do 7 y í[2 por 100 á los prestamistas por las 
pérdidas á que la solución dada al negocio habla 
picdí lo csponerlos.

Carlas do Marsella del 2 de este mes anuncian la 
llegada á aquel puerto de una fragata de vapor 
egip'-da, qne salió de Alejandría cl 21 de octubre,- 
conduciendo un enviado de Abbas Bajá, Abdallali 
Bey, director del camino de hierro de Alejandría al 
Cairo; encargado de una misión para Londres, Se 
supone que el objeto de esta misión es solicüar la 
inlervonriim de la Inglaterra con motivo de la de­
manda i]':e ¡:a liccho el .'̂ nlian de un adelanto de dos 
años de trihalo (<•!) millones de reales), demanda á 
qno declara el l'a j’i -pie le es imposible satisfacer.

lié  aquí la e.sposicion a que nos referimos cn 
nuestro artículo do fondo.

Exilio, S r . : En i8 d c  octubre último tuve la honra

[,a rersa dcl Congreso de la anterior legislatura va 
á Hiifriren la próxima notables alforactones. D. Luis 
Mayacs conlinuará siendo el candidato ministerial 
para la pic.ddcncin y reunirá iiidiidablcmenlc mayo- ! ocUibrc de 1851 respecto dcl abono de intereses.

teres de 5 por 100, pagadero por semestres, v que , . . . .  ,
ademas de este interés se abonarla un 2 por 100 mas Dado en palacio u cinco de noviembre de mil ocho- 
por via de premio, pagadero también por semestres ' cientos cincuenla y dos=Estú rubricado de la Real 
cu Madrid.

Este es cl origen de las cédulas llamadas de pre­
mio ó billetes de prima, cuyos créditos fueron con­
siderados por la ley de 10 de noviembre de 1834 cn 
la misma categoría que los intereses de los antiguos 
empréstitos, aunque estableciendo entre unos y otros 
efectos una distinción que consistía cn que los cu- ‘ 
pones fuesen convertidos capital por capital en deu­
da pasiva, y las cédulas de premio a razón de 22 
pesos fuertes por cada 100. Esta parle de la deuda 
pasiva se denominó después diferida porque debia 
pasar á la clase de activa por medio ac sorteos cn 
doce años consecutivos, desde 1838 á 18W, arabos 
inclusive, como asi se ha verificado, hallándose cn la 
actualidad estos créditos '-epreseníados por un capital 
de deuda activa.

La ley de l . °  de agosto de 1851, cn su art. 4.®, de ­
clara tcrminanlcmcnte que los docuracutosde la Deu­
da antigua cslrangcra, que siendo comprendidos cn 
la espresada ley de IG de noviembre de 1854 no lle­
garon á convertirse por no haberse presentado cn los 
plazos que la misma ley fijó, debían considerarse para 
la última conversión que acaba de realizarse á razón 
dedos tercios del capital representativo en deuda con­
solidada dei 5 por 100, y cl otro tercio cn pasiva, ob­
servándose lo (juc dicha ley prcvicuc respecto dcl abo­
so de intereses.

Aunque el art. 7 .’ de la c.sprcsada ley de 1834 es­
tablece que las antiguas obligaciones y títulos que no 
se hubic.scn presentado en cl termino(íc un año, per­
diesen por lo mismo los intereses á que tenían dere­
cho, siempre y  especialmente por los delegados del 
gobierno (fe V. M. en Lóudrcs, encargados cn la épo­
ca indicada de verificar la conversión de la deuda es- 
trangera se ha entendido (juc la pena que dicho ar­
tículo establece, se referia á la pérdida del derecho 
(|ue tenian los antiguos títulos desde l.°  de noviembre 
cíe 1834 á los intereses de 5 por 100 á metálico, inhe­
rentes dios nuevos títulos de deuda activa que habían 
de darse cn cambio de a [uellos. Asi se practicó por 
regla general respecto de los títulos convertidos con 
posterioridad al 16 de noviembre de 1855, sin que 
ocurriese la menor dificiiBad respecto de la natural y 
verdadera inteligencia de! citado art. 7.®

Todo esto se tuvo muy presente al redactar el real 
decreto de 17 de octubre de 1851, espedido por V. M. 
para llevar á efecto la ley de 1.*̂  de agosto; pero por 
justas y  graves consideraciones quedó sin resolverse 
definitivamente este punto basta que se conocic.«c su­
ficientemente el número de las reclamaciones, el im ­
porte de ellas, y  los documentos que por este concepto 
se hubiesen présentado, tanto en Londres como en Pa­
rís y Amsterdam. Reunidos cuantos datos y noticias 
pueden ser necesarios acerca de este parlicular, resul­
ta (le lodos ellos que cn la actualidad habrán de con­
vertirse, á consecuencia de la ley de 1 de agosto, cn 
capitales de rento diferida al 5 por 100, (>,12Í cédulas 
(le premio, cuyo importe debe ascender á la suma de 
154,602 pesos fuertes, aunque sedada mucho que as­
ciendan al número é importe espresados los documen­
tos que aun existen cn circulación.

Envista de lo espuesto, y después de haber oido 
sobre cl parlicular ai Consejí) Real cn pleno, tiene la 
honra cl minislro que suscribe, de acuerdo conel pa­
recer dcl Consejo de minislros, de projioner á la apro­
bación de S. M el adjunto proyecto de decreto

Madrid 5 de noviembre de lS52.=Señora A los rea­
les P. de V. M .=Juan Bravo Murillo.

REAL DECRETO.

Atendiendo á las razones que me ha c.spucslo el mi­
nistro de Hacienda, y conformándome con el parecer 
de mi Consejo de Ministros, vengo cn decretar lo si­
guiente :

Articulo l . °  Se procederá á la conversión de las 
cédulas de premio ó billetes de prima del empréstito 
contratado cn G de noviembre de 1820 conLaffilc, Ar­
doin y compañía de París, con arreglo á lo dispuesto 
en cl artículo G.” de la ley de 16 do noviembre de 1854, 
y cn el 4.° de la de 1.° de agosto de 1851, abonándo­
se los intereses de los nuevos títulos desde de ju ­
lio de U'ol á ios acreedores que soliciten la conver­
sión dentro dcl léi'iuino de GO dias, contados desdo 
la publicación del correspondiente anuncio en el es- 
Iranjero; pasados los cuales deberán atenerse á lo que 
disponen la ley de 1 de agosto y reglamento de 17 de

ciones primarias Los caiuUdalos conslilucioiialcs Ku- 
huey dePatow, han obtenido una gran mayoría so­
bre sus conlricaiitcs de la derecha, comprendido cn 
ellos cl presidente dcl consejo de minislros.

Un despacho telegráfico del 4dc Berlín, anuncia cn 
efecto que cn las elecciones que tuvieron lugar el dhi 
anterior de los nueve dipulacios nombrados en la capi­
la!, cinco pertenecen al partido liberal y cuatro sola­
mente á la (Jcrecha; los Sres. Kulme, Riedel y de Pa  ̂
low son del número de los elegidos.

— Según escriben de Berlin, las noticias de la aper­
tura de las conferencias aduaneras cn Vicna hacian es­
perar que por unay otra parte se procuraría facilitar 
un arreglo satisfactorio. El Austria y ia coalición, dice 
la misma correspondencia, desean ia conservación del 
Zollverein; sin embargo, cl gobierno de Prusia hace 
lodos los pre[)aralivos necesarios para cn el caso de un 
rompimiento dcíinil¡\»o del Zollverein.

El goliicrno prusiano trata de establecer un consu­
lado general cn Copenhague.

Parece que está ya decidido que para cl año de 
1854 tenga lugar uiia csposicioü imiYcrsal de la in ­
dustria alemana en Berlin.

Muchos oslados alemanes se han adherido al irata- 
do
Hannover y Francia. Peim las negociaciones enlama- i SanlandeV y Castilla una arteria
das entre el gohierno de 1 rusia y el de l  rancia con vivificadora que desarrollará considerablemente los 
este objeto siguen todavía pc-ndieiilcs, y quedan por elementos de su ri(|ucza. 
resolver aun cuestiones de principio.

a presi­
dencia del gobernador, y después de algunas discusio­
nes de poca importancia, se procedió á la votación, 
que a! cuarto escrutinio dió el resiiliado siguicntCí

Gerente; Dou Conidio Escalante, con G,Ü00 duros 
de sueldo.

Yice gerente; Don Indalecio Sánchez Porrua , con 
5,000 Ídem.

Junta directiva.
Presidente: Dou Gerónimo Roiz déla Parra.
Vocales; Don Vicente Trueba Co.sio.

Don Agustín de la Cuesta;
Don Juan N. de la Torre.
Don Joaquín Garrías.
Don Juan R. de la Rcbüia.
Don Jacobo Josué , secretario.

E! sueldo de este se lijó cu 24,000 rs. quedando á 
cargo (le la jimia marcar el que deba corre.sponderla. 
A nuestro entender son crecidas las asignaciones, 
atendiendo lo esca.'ios que son los gastos y cl trabajo 
que llevan consigo e.slos nombramientos.

El empresario principal Mr. Monla dá hoy un ban- 
(juete en la fonda del Comercio , al que están eonvi- 
(ladas las autoridades. Si hemos de dar crédito á las 
palabras de este accionista , cl año entrante por esta

a sección de Alará Rci*. , , . . . .  . , • época, eslara en movimiento
o sobre propiedad literaria conclujíio entre Austria, jjosa. Mucho celebraremos que asi suceda, porque 
annover y Francia. Pero las negociaciones entabla- i

B ELG IC A ,

En una coiTespondcncia do Bruselas publicada 
por un diario do Charlevoy se dice lo sigiiicnlo: 

Después de la lectura de un informe iiiuy notable 
de Mr. de Pcrceval sóbrelas pelicionc.s relativas á los 
convenios con laFrancia. Mr. 11. de Brouckere ha dc-

Escriben de León con focha del .3 la sigiiionlo 
caria, en que hablan del nuevo gobernador do la 
fiMÚa. y se quejan del aiimcnlo que en el año pró­
ximo tendrá la contribución territorial.

3'cDcmos cn esta ciudad, de.sde principio dcl mes 
de octubre, al nuevo gobernador, Sr. don Luis An­
tonio Meoro. Al anunciar á la provincia la loma declarado que el gobierno que por gusto turbase las re­

laciones con la Francia, no seria un gobierno razona- • posccion de su destino ofreció' dar una especie de 
un gobierno insensato. La Cámara ha mi- manifeslaciible, sino

radocoino nn^buen augurio estas palabras, que lian 
liccho mas efecto (luc el mismo programa.

SUECIA.

Escriben de Slokolmo, con fecha 29 de octubre, que 
cl rey liabia cspcrimcnlado algún alivio. E l dia aiitc-

eslacion, lo que hasta ahora no ha liccho, sin 
duda porque querrá antes conocer cl estado de los 
pueblos. Parece que es un gefe amigo de que los em­
pleados cumplan con su deber: «onveiiieiitc es que sea 
asi para algunas oficinas.

La feria de los Sanios !ia estado poco concurrida, á 
lo que habrá contribuido cl temporal lluvioso que

de elevar á V . E . una proposición mejorando la qnc 1 ''¡of I» «c.l're, f  la postración Imbian disminuido. La  ̂ hace tiempo tenemos. La pinadcrin, tanto mular co- 
. .  . , , r. f ■ , , • i noclic Iiiihia Sido iraiKiuiIa, v seguía cl alivio a la no- mo vacuna, se lian vendido con bástanle estima rcla-
tiencn hecha los Sres. Laño?, para la construcción i j.., úUinia parle. La alarma v las muestras de afile- livamciile á los años anteriores.
del ferro-carril de Málaga á Córdoba. Acsta proposi­
ción lia recaído una real orden publicadaenla Gaceta 
de ayec, sobre la cual debo reclamar á la justificación 
dcl gobierno de S. M ., porque respetándola, como 
debo, creo, sin embargo, no se han tenido cn cuenta 
todas lascircunstancias dcl aserto para resolver, qui­
zás por mal esplicadas por mí en mi esposicion.

Para resolver este asunto, debe tenerse en cuenta 
la historia y situación de este negocio.

Guando'la comisión que acompañaba al Sr. Larios 
en representación de la provincia de Málaga llegó á 
Madrid, me presenté á ella como hijo de Málaga y d i­
putado de la provincia, para declarar que contara con 
mi cooperación en este asunto, pero que mi nombre 
debía figurar cn él y baria de ello cuestión de honra. 
En cuestiones de honra tengo muy acreditado miro 
con gran indiferencia los beneficios de dinero.

No se accedió en aquel momento á que la concesión 
fuese á nombre dcl Sr. Larios y mió; pero se me ofre­
ció arreglaríamos después este asunto. Sin entrar cn 
otras csplicacloncs, solo diré, que si bien el Sr. Larios 
me ofrece darme una participación, no nos hemos en­
tendido, y hemos rolo nuestras negociaciones. Este 
rompimiento debe recaer cn beneficio del Estado y de 
la provincia de Málaga. SÍ la posiciou de los Sres. La­
rios es respetable, yo tengo el derecho de serlo tanto 
como ellos cn lodo, y muy principalmente tratándose 
de construcción de ferro-carriles, que séame permitido 
decir con vanidad, he trabajado cn la línea (le Alraan- 
sa mas que se ha trabajado nunca en otra línea de 
Europa.

Los ingenieros que están haciendo los planos, lo 
están por mi cuenta, porque asi lo avisé á los señores 
Larios como rc.striccion, por si no nos entendíamos; 
por consiguiente los únicos desembolsos hechos cn el 
negocio son míos, y yo presentaré los planos al gobier­
no ciertamente antes que los Sres. Larios.

Concluidas mis negociaciones con el Sr Larios, me 
creo porosos prcccilciilcscn cl derecho de pedir desde 
luego la subasta, á la que espero no se opondrán los 
Sres Larios, que ni aun c! depósito tienen hecho.

La mejora que yo ofrezco es de tanta consideración, 
que el gobierno no creo pueda desatenderla; es mas de 
un 25 por 100. Mi pretensión no es, ni puede serlo, 
que cl gobierno retroceda de lo mandado; pero cn 
consideración á los precedentes manifestados, suplico 
á Y . E . acceda á las disposiciones siguientes:

I-" A la públ¡ra''ion íntegra de m: anterior espo- 
s'cion y de esta.

parte. La alarma y 
cion de la capital y del pais han sido grandes.

La princesa Eugenia ha sido atacada de ictericia 
El féretro que contiene los restos mortales del du­

que de VVIamelier se había bajado ya dcl catafalco y 
colocado cu la tumba real.

La cuota para el año próximo de ia contribución 
territorial de la provincia ha tenido algún aumento, 
cn lugar de haber disminuido. Esta provincia recar­
gada cslraordiiiariamenlc cn proporción de las limí­
trofes, paga mas de un doce jtor ciento, digan lo que 
quieran los dalos oficiales. La coiUrihudon dei sub­
sidio industrial también es demasiado pesada cu este 
país cn que apenas hay iadiislria ni movimieiUo mer­
cantil. La industria en pequeño de.saparccc, de lo que 
se resienten de un modo visible los mercados y las 
fórias. Si esto sigue así, DO sé lo que sucederá, cn 
particular á las clases mas necesitadas. Las recientes 
alteraciones que han sufrido las tarifas dcl subsidio U 
van á hacer insoportable.

En la siguiente carta de Cáceres, fecha del 6, 
hablan del proyectado ferro carril de Madrid á Lis­
boa, de las mejoras ¡que se hacen en el edificio de 
dicha ciudad, y do la actual sementera.

Invitada la diputación de esta provincia por cl go­
bierno para que iiulicára los medios que podría faci­
litar para la con.slniccion del ferro-carril proycclaiJo 
de esa corle á la de Lisboa, parece que acordó ofreccr 
y ofreció cuantos estuviesen á su disposición, tenien­
do cn cuenta las venlujas que reportase, atendiendo á 
lo mas ó menos que atravesara por su territorio cl 
mismo camino. De este acuerdo se dió traslado á va­
rios primeros conirihuycntcs de esta capital y á 
su ayuntamiento , reunidos al efecto con algunos di 
pillados provinciales por el gobernador civil, que 
muy poco tiempo después marchó á esa, y natiiral- 
meiUe confercnciaria sobre el particular con el señor 
minislro dcl ramo.

3’odo esto pasó á principios de mayo último, y de 
consiguiente no es fácil rccor'dar con entera exacti­
tud lo que por entonces se dijo; pero s íe s  iiidiula- 
l>!e que se aseguró que en aquella reunión, bien 
fuese noniuc s(3 comprendiera la utilidad que repor­
taría la provincia acercándose á las dos corles te­
niendo esa via (juc tanto acelera la comunicación, 
bien porque se viese en ella el único medio de facilitar 
la salida á la abundancia que ordinariamente ahoga 
ó ia.s Estremaduras, bien porque se comprendiera 
que no hahia otro elemento mas poderoso para co­
municar vida Y acción al comercio, casi desconocido 
en e llas, ya jiorque se entendiese que ninguna espe­
cie de araoftizacion puede ser y de hecho es tan per­
judicial á las naciones como la que se halla bajo cl 
cuidado de los ayuntamientos, ó bien por otras cau­
sas , lo cierto es que entonces se aseguró que en 
aquella reunión se pensó cn aplicar al !proyectado 
camino todos los bienes baldíos que la provincia 
cuenta , y aun parece que se autorizó al gobernador 
para que en caso necesario lo hiciese presente al go­
bierno.

Quizasen ello pudieron envolverse las Ideas tam­
bién do que era el único recurso con que la provincia 
poília atender á una obra tan costosa, y el único me­
dio de hacer desaparecer las rencillas y cuestiones Tesoro , y representados por biüeles al pin lador. los lene* 
que frecuentemente turban la tranquilidad de los puc- | dores de lo<; mismos doberju prcseiitarfos en 1a ContaJu- 
blos, á la vez ({-lié el de convertir en vcrdaderamcnli', ría centra! con caí pelas rhiplieadas lo.s dias lunes, niiérco* 
producüvos uno.í biene.s (pie, so! ;v no dar los frutos y vU ni dr , desde diez de la

La señora Gttzzanl no viene ya al lealro Real. 
Il.ifiiondii salido de Dnlonía con dirección á c.-sla córte, .al 
llegar á ücnov.n, como aun no oslaba compleLumcnle resU- 
blecida (ic su última enrermedad. h.a tenido una recaída 
lanío mas .sensible, cuanlo (|uc según las ccrlific.icÍoncs 
ilc los faculLilivos, no solanionte no piiedc ctnlimiar fU 
viaje, .sino tampoco rclroociler á su pai.«, .sin grave polieiO 
de su vida. Por cunsiguicnle, c.sla artisla ha t sndlo al sr* 
norUrrir.s maiiife.'lándole este acouliciniicnlo que la priva 
(le venir .•! rumplir su cemprnmi.''0 .

— En el (cairo Rí^al piensa volver á poner on
escena la ó[>er« Ilemuni, > iiearfámh.sc !.i Sm. D'Ai gri del 
pa|H'l de Carlos V , con cl cual naiilrago » n Madrid cl barí- 
ono Vítalo.

— Parece se ha dado la órden para qnc cn el nin- 
sro de Ij Trinidad se csimng.in las obms de bellas arles de 
los jóvenes f|iic han eslailo • ('luinimdo.s ( n el c.Mraiigrro, 
Con eslo molivo se ha di> ■ h'm oue los profiüo-
ires qnc quieran rsponer alguu.ií p.-'diin ha*
cerlo; mniüda qne roiisidcramo.s muy aceiiana: pues de 
esle modo se. ]mdrá ofrecer al público nna esposicion que, 
aunque no muy nunicros.T, sea escogida y de ti abajos dig­
nos (jue dén una idea deí estado de la.s arles en nuestro 
pai.s, y no sea como cn ios aíu).s auletioi'o.s uua cüleccioUf 
cn su mayoría, do cuaJro.s, ó mas Lien juyucles de aficiona* dt'S, poco á [irojiósilo para producir nada cn beneficio de los 
arlisUas.

— La Dirección general dol tesoro público anun­
cia cn el Diario Ofdal que para vcriíiear el pago de loS 
niereses vencidos cn cl seincslro de lin de junio úllinO, 
por los crédilos reconocidos de l.i Deuda del material del

Ayuntamiento de Madrid
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liaslab'S dos de la tarde , siendo de pago los s igu ientes y 
á las mismas horas en la Tesorería central, y csceplaimdo» 
s e  de U003 y  o íros  los en que lu y a  arqueo ó fueren f e s ­
tivos.

— La Real Academia de nobles arles de San F e r­
nando anuncia la siguióme convocatoria:

• Por el ininislcrio de Fom cnlo se lia remitido á esta llea l  
Academia, de real ói den, su feclia 27 de ocUibre, el pro­
grama de cerlám cn público que lia de vcririrarsc ante 1 

ron nlneio (Ifi oiccutar la csUUua quc dcbc colocars
la

ñiismaton objeto de ejecutar la cslálua que debe colocarse 
sobre el pcdcsial de la fucnle que se está consliiiycndo en 
la ciudad de Bailen,

E l pacido de Bailen prestó im servicio importante á las 
armas cs|>anolas, llevando agua al ejcrcilo en U caluroso 
día de la lialalla ([ue se dió en sus campos al principio de 
Ja guona de la independencia. QucricMulo el gi'liierno reconi 
p«ns«r este servicio de una manera úlil á la población, ba' 
vlclorminado proveerla del agua de que earece, erigiemio 
una fuente ({Uü surta al vecindario y proporcione un abre* 
ya,loro para el crecido número de caballerías que adí con- 
CUfi'Ctt-i colüo punto (luiule .se reúnen las dos carreteras ge- 
perales <1« Sevilla y Granada. Al efecto mandó practicar 
los opoVUinos reconocimienlos, y formar el proyecto que 
PsU aproliado. Pero con el objeto de que este monumento 
recuerde el motivo que lo dió origen, c.s el pensamiento 
colocar una alegoría en un espacio cuadrado de dos pies de 
lado, que, estará á 20 pies do allura sobre el terrino, la 
l'.ual represente l« Espafia victoriosa, scflilaiulo en el cscu. 
do de armas de Bailen un nuevo lilason, (juc será una án­
cora., iPdtrando el agua que llevó.

proyecto de esta alegoría es el que se s.iquc i  concur­
rió en el termino do dos meses, que principiarán i  contarse 
desde el dia en que se publique este anuncio en la Gaceta, 
ofreciendo al rscullor. rUyn idea resultare por mejor desem- 
pcflfldft cu conreplo tic la Acadcluiá de San temando, P  
cantidad de 2,000 rs. y la ejecución de la obra, debiéndose 
remitir los proyectos de la referida Acadtniia, acompafia 

das de plicl^os terrados que contengan el nombre, y en e 
«obre el íelha con que distinga el proyecto respectivo, pu- 
díendo los aspirantes enterarse de la disposición del rosto 
de la obra en la dirección de obras públicas.

Madrid 5 de noviembre de 1852.—El secretario general, 
Marcial Antonio López.

— Desde anteayer se ha prohibido pasear despees 
de haberse puesto el sol en l;i parte alta del Retiro, situán­
dose los guardas ó dependientes para cumplimentar esta 
disposición on loria la lím'n desde el telégrafo basta el ob- 
8<!rv.ilorio aslronómici). La puerta ilc entrada por el a lli-  
lio de Sao Blas se cierra con este motivo mas temprano de 
lo qUn hasta ahora lia sido costumbre.

— Anteayer hubo en esta corte trece funciones 
Úa teatro y atUnuas los bailes de l.i Silfide. La unión france 
ÍQ, lajuvenlud española y otros. Pedir mas sería gollería^

— Por la dirección general de Contribuciones Di­
rectas, Estadística y fincas ilc/ Estado se publica ayer en la 
Gaceta la siguiente orden:

Habiendo llamarlo la atención de fsla Dirección general, 
no solo el crecido número ile rccUniacioncs de agravio de 
particulares por exceso de cuota de coulribucion tcrrilo- 
riai, ó por exagerada y defectuosa evaluación ile su rique­
za imponible, sino’ lambicn la rliversa itislruccion daüa-á 
esta clase de espedientes por las olicimu de provincia: 
considerando que lalci <|uejas tienen por lo general el ca­
rácter de nn agravio comparativo con la apreciación de ri­
queza y cuotas do cmUrihucion s' fialadas á los domas con- 
Irilmyenlcs de la misma loc.di'Ud; y .Ttendiendo por ú lti­
mo á la ncccshlad y conveniencia ilc que en estos recurso* 
le observe un mismo procedimiento en todas las provin­
cias, bu acordado U misma, despiics de haber oido al 
Consejo de Dirección, eslabloccr las reglas siguientes:

1. * Ningún cünlribnyenie icmlrá derecho á reclamar de 
agravio por la a[irecÍa(!Íon f|iic la Junta pericial iiubiesc 
presentado su relación de ii(iuczu ó la rectílicacion de la 
misma en el plazo que el Ayuntamiento stílalasc páralos 
demas coulribuyentes del piielilo.

2. * Todo interesado podrá usar de este dorcclio duran­
te están expuestos ul [túblico para oir de agravios el ami- 
llaramícnl') ilc la riíiucza individual contribuyente y el le ­
parlo del cupo iniiniei|)al. Fuera de los plazos (]uc al efec­
to indicado se sifuiicn, no ae adinilirá queja alguna, tenién­
dose por Rce|itadi)s y consentidos los liechos consignados 
en ambos doenineulo.-,

5.* l’rcsentada ia i[iieja de agravio en tiempo hábil , el 
Ayuiiianiieiitii, oyen'lo á !.i junta pericial, y con vista del 
amidamienU) y demás datos que posea, acordará 6 la rec- 
lilicacion ó ralilleacion de los liedios contra los cuales se 
dirija la reclamación.

4. ' Si el parliciil. r reclamante no se conformase cou el 
acuerdo dtl Aynnlatnictilo, se dirigirá en alzad.n dentro de 
los ocho ilias siguientes al en ijiie se lo haga saber al seílor 
üobernad'jr de la provincia, quien después de oir á la ad’ 
iniiiislracion, y [ic-lir ío.s inloruies que estime necesarios, 
dispond'a segun fuese la n.iUiraleza de la qneja», ó U in- 
Tcstigjcion pericial de la c.ibida de las fincas en cnesLion, 
ó de la dasilicacion de las mismas en primera , segunda y 
tercera ralid.iil, ó de I.i desigtiaeion de los cultivos á que 
estén destinadas, según sean de regadío ó de secano, ó de 
la enmu Tudon y dasilicacion de los edifieios asi rústicos 
como urbanos y de los ganados.

5. * La investigación solo versará sobre aquel cstremo 
ó eslremos que sean obj"lo dé la reclamación, y será eje­
cutada por un empleado de la adininislraeion ó la persona 
que este comisione al erecto, auxiliada de los peritos que 
proviene la inslrucdon, según sea la naturaleza dd caso.

C.' Depurada la verdad y exactitud Je los hechos men­
cionados que sc.in objeto de la reclamaeion, se aplicarán á 
los mismos los tipos de evaluación que hubiesen adoptado 
lajnnta pericial y el ayuntamiento para liquidar el capital 
imponible de lodos y cada uno de lo.s conlribiiyentes del 
mismo pueblo, y por el resultado de la liqnidaciüD de uti­
lidades de aquellos se conocerá la procedencia ó falta de 
fiindamcnlo do la reclamación, resolviendo deünilivamen- 
lo en su vista el Sr. Gobernador lo que fuere justo.

7. A la iave.stigacion pcrici.vl que se practiíjue, con­
currirán una sección del ayunlimienlo y el interesado ó 
su podcrdiitiie, quienes prestarán por escrito su confor­
midad o no conformidad razonada al pie de cada una de 
las operaciones que practique la comisión.

0.* Si las propiedades y cultivos á que s« refiera la 
reclamación carecieren de otros análogos ó idénticos en 
el mismo pueblo pan coinpaiar con ellos los tipos de 
liquidación, se lomarán cstO'i de los adoptados por otros 
pueblos limtlrofcs, y en ú’liiao extremo se csiablccirán 
por el perito agrónomo de la comisión.

0 * Cuando el aymilamionlo del pueblo á que se con­
traiga la rodiimacii n del conlribuyonlc agraviado no Im- 
biese fórmalo lú prt’senl<ado á la administración el anii- 
llaramii'ulo de su riqueza contriliiiyenie, con arreglo á 
la orden circular de 7 de Mayo i t  1850. se libiará la 
comisión de que habla la otra orden circular de 1.* de 
agosto para que auxilie á la junta pericial en la redac 
cion y forma-ion de tal documento, la cna! consultará á 
la vfz lo.s motivos de la queja ó quejas que se hubiesen 
promovido.

Í0 .‘ Podrá prcscindir.se de la investigación pircial de 
los hcclios alegados por el particular red,amante, siempre 
q«c el exámrri y csluilio del amillai amiento de la riqueza 
tlel pueblo á que la queja se refiere, pueda adanrse la 
verdad de los mismos Iicchos, y resolverse con pleno cono­
cimiento tic cansa.

11-* El intcrG.sado rcdamanle satisfará los gastos de la 
comidon si p,ir no jusilfiiMrsc rl .agravio fuc.<e denegada su 
sdieiuid ; pi.io si sucrtlirse lo contrario, los abonarán el 
ayuiilamieriio y juiiia priici.ii, previa cuenta, que einmo 
u otro caso, ild.e prestar dicha comisión; y que después 

c eeniurada por la admÍHÍsiradon, aprobará ó rectificará 
el b .. gobernador.

12». Solo podrán alzarse dichas corporaciones ó los in ­
teresados déla providencia del Sr. gobernador antela 
dirección general del ramo, cuando se hubiere fallado á a!» 
gima de las prevenciones de esta orden, ó de las establecí, 
das por la legislación vigente para la apreciación de las ca­
bidas da las tierras, de su» calidades, cultivos y tipos de 
evaluación.

Al comunicar á V. S. esta resolución, espero de su ilus­
trado celo, que no solo haga porqne llegue á noticia de los 
ayuntamientos y particulares de la provincia de su digno 
cargo, sino que también vigile porque tenga el mas exacto 
cumplimiento por cuantas corporaciones, contribuyentes y 
oficinas ella comprende, sirviéndose acusar su recibo,

— En el mes de octubre próximo pasado ha pres­
tado el Monte de piedad de esta córte 938,560 rs. á 3,218 
persona.s; entro estas han sido socorridas 1,702 por canti­
dades desde 10 á 100 rs. vn. En el mismo se han de.scmpe- 
nado 3,507 partidas, y se lia reintegrad© su tesorería de 
940,107 rs.

Los dueflos de las alhajas vendidas en dicho mes han sido 
beneficiados, en la subasta celcbriida en los dias 20 y 30 dcl 
mismo, por esceso dcl precio de Sus lasas, en. 2,760 rs.

En el dia 15 dcl corriente se reconocerán y tasarán l;is 
alhajas existentes on el mes de octubre de 1851, las que se 
venderán á su vimcimicnto, sin mas aviso.

— En la Tesorería de la junta municipal de Be­
neficencia de esta córte, lian ingresado por lodos concep­
tos durante el mes de octubre último,49,587 rs., G maiave 
dises: se han liecbo pagos por valor de 31,223 rs ., 5 mara­
vedises: queda, por lo tanto, para el presente una existen­
cia ;le 18,564 rs., l maravedí.

— En la presente semana se pondrá cn escena,
en el teatro del Príncipe, la comedia nueva, original, cii 
trésnelos, y en verso, titulada, Los; dos Cm/teros.

— Siguen con rapidez las obras para la traída de
aguas á Madrid, pues, segun nos dicen, pas.a de legua y 
media el trozo de canal que está ya enteramente concluido 
en las inmediaciones de Torrelaguna.

— Parece que muy pronto deben principiar los 
trabajos entre Madrid y el puerto de Guadarrama para 
construir el piimer trozo dcl camino de hierro que ba de 
prolongarse después basta Bayona.

— Determinada por real órden de I d e  octubre 
último la provisión de lietc plazas de la clase de ayudantes 
de midioiiia del cuerpo de sanidad de la Armada, l is cuales 
deben verificarse por oposición en el departamento de Cá­
diz, s<’gun lo dispuesto en los artículos del 1G7 al 172 dcl 
reglamento del referido cuerpo, jc  avisa por medio ilel pre- 
.•e'ile anuncio, para que los profesores que puciiau aspirar 
á esta cla c, se p'esciilen en el espresado ilopartamenlo, 
con el lin de que finado el plazo de 60 diae, desdo la publ - 
cacion de eíle anuncio, *o pueda proceder i  las oposicio­
nes espresadas, como so previono en el referido artículo 
1G7 dil reglamento drl citado cucipo rio sanitlal.SECOIOIV DE TiU BllALES.

AltDIE.XCIA TZimiTORlAL DE M.tDfllD.

Concluye la vista de la causa contra Alejo Olias 
por muerte á su hermauito Joaquín , niño de tres 

años de edad.
Magislnulo , Sres. Bioc, prcíidcníc; Escol)Cílo,ür- 

bina, Moreno, v B iU a lie r ; abogatlo fiscal, señor 
Principo; abogado defensor, Sr. Selva; relator,
Sr Oruc ; escribano, Sr. Castillo.

Terminado el discurso dcl Sr. Selva, hizo uso de 
la palabra el Sr. Príncipe ; y sosIcqíciuIo la compe­
tencia esclusiva de los módicos para decidir en cues­
tiones de afecciones morbosas, como , en su concep­
to , lo era la demencia alegada en favor del reo, de­
fendió el dictáincn facultativo de la academia de me­
dicina y  cirugía bajo este punto de v ista , y teniendo 
también en cuenta el cuidado y mesura con que los 
profesores encargados de dar su opinión habían pro­
cedido ; ya examinando el hecho en sí mismo , ya pe­
sando .sus antcccdcnlcs y consiguientes, ya teniendo 
en observación al reo por espacio de cerca de tres me­
tes,tiempo mas que haslanlc para poder formar con­
cepto seguro dcl estado de las facultades mentales de 
aquel, máxime cuando eran tan conocedores y tan 
prácticos en apreciar osla clase de dolencias, eomo 
lio podía menos de suponérseles, siendo como eran 
profesores dcl hospital general, en el cual habrían 
visto tantos casos de locura real y efectiva.

Un diclámcn con tales comlicíoncs no podía menos 
de ser decisivo, en concepto del ministerio público; 
y pues en él se aseguraba sin vacilación que Alejo 
Olías no era idiota, y que no había motivos para 
suponer que estuviera enagciíado al tiempo de per­
petrar el delito, era inútil empeñarse en sostenerlo 
contrario, pues , por respetable que fuese la opinión 
del letrado defensor, y por muy entendido que se le 
supusiese, nunca podía ser tan perito, tan compe­
tente en la materia como aquel cuerpo facultativo. Lo 
único que no se le podía conceder era el derecho de 
calificar como circunstancias atenuantes el talento l i ­
mitado y demás á que el dictamen se referia.

E l Sr. Príncipe observó á continuación que las pri­
meras especies, relativas ya á la imbecilidad, ya á la 
demencia dcl reo, habían sido vertidas en plcnario, 
corroborándolas algunos testigos, délos cuales solo 
uno había sido preguntado por los generales de la ley, 
no existiendo en sumario indicio alguno relativo á esos 
dos estreñios. Esto, en concepto dcl ministerio públi­
co, hacia muy especies esas especies, tanto mas, 
cuanto que bien consideradas, eran contradictorias 
entre sí puesto que, generalmente halilando , no hay 
idiotas propiamente dicho, que sean al mismo tiem­
po dementes.

«El idiotismo , dijo el Sr. Príncipe , consiste en no 
haberse desarrollado nunca la inteligencia, ó en no 
haber sido cabal esc desarrollo ; mientras ia demen­
cia, la locura, la cnagcnacion mental, consisten en la 
Ofuscación, debilitación ó abolición accidental de esa 
misma inteligencia, después de haberse desarrollado. 
¿Cómo, pues, podía ser Alejo Olías estúpido y maniá­
tico á la vez, segun debería inferirse de las aserciones 
con que los testigos de prueba pretendieron favore­
cerle? Como quiera que sea, añadió, esas especies se 
hallan contradichas por los testigos déla segunda in­
formación, los cuales tienen al procesado por hombre 
de una regular capacidad, y atribuyen su ignorancia 
y su no cumplimiento de los deberes religiosos, no á 
la falta de su inteligencia, sino á la mala educación 
que ha recibido. Está, pues, desmentido el idiotismo, 
concluyó el abogado fiscal, solamente con alegarse que 
el procesado es monomaniaco', esto es, demente con 
una idea fija; la de asesinar á su hermano. Veamos si 
es real esa especie de locura, esa monomanía 
cida.»

De estas observaciones y de las relativas á las cla­
ses atacadas por tal dolencia, dedujo el abogado fiscal 
que pues el acusado no pertenecía á esas clases, ni 
tenia sino una inteligencia bastante limitada, segun 
los faciillalivoii, la presunción de cnagcnacion mental 
no estaba realmente á su favor, aun suponiendo du­
doso el caso, que no lo era en manera alguna, cu sen­
tir del ministerio púbiieo.

«Pero ¿cómo concebir, continuaba, sin un rapto de 
monomanía, un hecho tan atroz como este fratricidio, 
tan inmotivado ó tan desproporcionado,á lómenos 
con el supuesto móvil de la acción, y seguido de una 
sercniclad tan pasiüosa por parte dcl aúlór del delito?» 
A estas observaciones, esplanadas por el Sr. Selva en 
defensa de su patrocinado, contestó el Sr. Principe, 
diciendo: «La atrocidad de un delito no es fundamen 
lo bastante para basar sobre él una monomanía; pues 
á serlo, no se necesitaría mas que calificar de meros 
monomaniacos á un Nerón, á un Tiberio, á nn Calígu- 
la y á tantos otros niónslruos de iniquidad á quienes 
llama tales la historia y á qu¡ene.s por tales tienen la 
posteridad y la conciencia pública, sin soñar ni creer­
los enfermos y dignos de conmiseración; la futilidad 
de un motivo, prosiguió, no es tampoco razón para 
negar la malicia internacional del agente, cuando 
tantos y tan repetidos son los casos en que se asesinan 
hombres de cierta clase por cosas de tan poco valor 
cuino un vaso de vino: la envidia que devoraba al pro­
cesado era un móvil bastante, atendida su disposición 
de cánimo, para impelerle á asesinar al iiocente Joa­
quín, como lo fué un Caín para matar á Abel: esa en­
vidia es una pasión humilde y reptil, si se atiende á 
los motivos en que á veces se apoya;pero gigante, fiera 
y esLerminadora, atendidos los estragos que causa: la 
serenidad de Alejo Olías, después de perprctar el de­
lito; no era el primer fenómeno de los de su especie 
observado en otros criminales; y, por último, esa se­
renidad no era un hecho tan demostrado que no la con­
tradijese el temblor con que el procesado se presentó 
delante del juez; fuera de que, en el hecho de recurrir 
aquel á un ejercicio tan agitado como el juego de pe­
lota, parecía indicar con eso que era en él esa agita­
ción un medio adoptado para distraerse de otro tor­
cedor interior; una careta para ocultar al mundo la 
turbación que le poseía.

E s , pues, este, concluyó el señor Principe, un ser 
libreé inteligente; un ser que aunque de limitado 
talento, tiene el wiím'?niím de inlcligcncia precisa 
para apreciarla moralidad , por lo menos de aquellos 
hechos en que basta el sentido común para ver lo justo 
y lo injusto. Para comprender el precepto noeminem 
laidere ó el qued tibi fieñ non vis . alteri ne fece- 
ris , no son, en verdad, necesarias grandes combina­
ciones meiUaícs La solidez , aun reconocida , no es 
posible que produzca exención de responsabilidad si, 
no es ta l , que de puro cslraordinaria no alcance á 
compreuder el cariño que se debe á un hermano, lo 
inicuo que es asesinar á un niño, el respeto (jucsc  
debe álos vínculos que nos unen á la famailia. Alejo 
Olías, segun el resultado do las actuaciones, no se 
halla en ese caso , como no se halla en el de la ena- 
genacion: es imposible, por consiguiente, eximirle 
de responsabilidad.

Entretanto, su corta capacidad , su ninguna edu­
cación moral y religiosa, y su edad, tan cercana toda­
vía á los diez y ocho años, han sido consideradas por la 
academia, aunque invadiendo un terreno que no es 
el suyo, como otras tantas circunstancias atenuantes; 
y el ministerio público , que no avanza á tanto, cree 
por lo menos que todas ellas juntas producen un mo­
tivo de aleiiuacioQ. Esta os una verdad de sentimien­
to que la sala sabrá apreciar sin necesidad de es- 
planarla. Autor hay de medicina legal que reconoce 
la existencia de los medios imbéciles. Entre eximir de 
responsabilidad á Alejo Olías, lo cual en modo alguno 
procede, añadía el fiscal, y aplicarle todo el rigor de 
la je y , lo cual pudiera pugnar con la consideración 
debida á aquellas circunstancias, existe el medio de 
atenuar la pena, sin que por eso que de impune el 
dclilo. El fiscal, en su consecuencia, pídela cadena 
pcrpétua, la confirmación del definitivo consultado.»

Terminado el discurso del señor Príncipe en con­
testación á la enérgica peroración del liaccnclado 
Sr. Selva, y en el que desenvolvió con tanta lucidez 
yclcvacion las altas consideraciones filosóficas que he­
mos consignado en esta reseña, produciéndose con 
t)da la mesura que cumplía á su grave ministerio, pre­
guntó el Sr. presidente al reo si tenia algo que espo- 
ncr, y contestando impasible no señor, dióse por,ter­
minada la vista.

La concurrencia desfiló pausadamente, notándose 
en todos los semblantes una especie de estupor mas 
fácil do comprender que de descubrir. Al poco rato 
volvió á salir el reo coa la misma impasibilidad que 
durante la vista de la causa le habla caracterizado. A 
la hora en que escribimos estas líneas, ignoramos ío, 
daviacual .seael falIo‘del tribunal.

Concluimos hoy el estrado político del general Ca-
vaiynac.

EL GENEtlAL CAYAlGN.iC.

IX .

No era el espíritu civil, sino el espíritu republica­
no el que habia inspirado la enmienoa que proponía 
delegar á la úsamblea consliliiyente el derecho de ele­
gir el presidente de la república. Mr. de Lamartine 
pedia ia dictadura de la Francia en una asamblea úni­
ca. E l general Cavaignac pedia la dictadura de un 
partido en la elección de un favorito de parlamento.

Este filé menos de su parte un error üe su concien­
cia que una preocupación de su espíritu. Al cscliiir á 
la Francia en provecho de un partido; al sustituir una 
república de pandilla ó de cuartel á una república de 
sufragio universal y de libre aceptación, se hallaba e! 
general Cavaignac cu la verdad de sus principios y en 
la lógica Je su situación. No hacia traición á nadie, y 
probaba ,como lo habia dicho en la conversación cita­
da antes, que quería ante todo quedar con los repu­
blicanos.

Sucedió, como es sabido, que los republicanos es- 
cliisiyos, que no eran mas que una minoría ínfima en 
el país, no pudieron lograr siquiera conservarse una 
mayoría compacta y unida cu el parlamento. Ante el 
sentimiento unánime de la Opinión se desorganizó el 
batallón sagrado, y se decidió que el presidente sería 
elegido directamente por el sufragio universal.

E l general Cavaignac debía leer en aquella votación 
el resultado de la elección del 10 de diciembre. Pare­
ce también que, á contar desde aquella época, tuvo ya 
el presentimiento de su suerte. Pocos dias después de 
desechada la enmienda, teniendo ocasión de esplicar- 
se acerca de su votación, pronunciaba estas palabras 
llenas de desaliento: «Si me he quedado con la mino­
ría, no es que, como Catón, haya querido colocarme 
en el campo de los vencidos. Recuerdo muy bien que 
aquel fué a morir á ütfca.»

Esa votación no cambiaba en nada, sin embargo, 
la situación del general Cavaignac. Iluminaba el 
porvenir, pero nfilo construía. Puede preguntarse, 
en efecto, lo que hubiera sucedido si la asambleacons- 
titiiTentc, en vez de remitir al pueblo el nombra­
miento dcl presidente de la república, lo hubiese 
nombrado ella misma ¿Se habría salvado la repú­
blica? No. Antes bien se liabria perdido mas segura­
mente. ¿Qué autoridad hubiera tenido el general Ga- 
vaiguac para gobernarla, si solo hubiera sido el ele­
gido de un escrutinio legislativo? Eso hubiera sido 
pequeiio, mezquino como una intriga. En cada voto 
que lo luibiora elegido habría hallad.' ei gnfe del go­
bierno una p^elen îo!l para duminaiio-. No seria cl 
poder sino la csclaviiiid, lo que lnd>ria recibido, por­

que fluctuando á merced de los caprichos de una ma­
yoría movible, y mecido por todas las oscilaciones de 
los partidos, hubiera sido por necesidad utl esclavo, 
á menos que se hubiese sentido con bastante osadía 
para constituirse en amo. La esclavitud sin abnega- 
cioDi Ó la dictadura sin autoridad, tal era la alterna­
tiva. La república habría perecido necesariamente en 
la borrasca líe una convención ó en la vergüenza do 
un parlamento servil.

Hay que distinguir entre las doctrinas y la con­
ducta del general Cavaignac. Sus doctrinas me han 
parecido las que se desprenden de un falso cspínlu 
republicano. Su conducta ha sido siempre la de un 
geí'e de gobierno que se respeta. Aquc!_ ha ejercido el 
poder desde el 24 Je jimio al iO de diciembre, con 
una probidad intachalfic , lin noble patrioUsino. 
Lo ha dejado con una dignidad sencilla y grandCj ^  
puede decirse, (lue dcsjmc.s de haber sido hombre oc 
honor en cl poder, fué hombro de estado un dia , cl 
de su caída. Era demasiado lardo para su fortuna, 
pero era tiempo para su repiitaciori y parasu gloria.

Entregado el general Cavaignac á sus nspiraciones 
personales, se hallaba muy superior á la política de 
que las circunstancias íc habíán hecho, instrumento. 
Su carácter era mas noble que su partido. Sü palabra 
era mas generosa que sus actos. En la tribuna no era 
el mismo que en el consejo. Cuando deliberaba_ en 
medio de sus ministros era un hombre de partido. 
Cuando hablaba ante la Francia que le escuchaba era 
un hombre de corazón. Asi es que ha ooincüdo pocas 
faltas oratorias. La mayor parle de los discursos que 
ha pronunciado, como gefe de gobierno, son muy 
notal)les. Su elocuencia filé cl bello ideal de su po­
lítica.

Esa elocuencia, ordinariamente tranqillla, fria  ̂fe- 
servada, precisa como conviene á la palabra oficial 
del gefe de estado, se elevó á veces á lo que la razón 
puede inspirarde mas bello. Me acuerdo de una sesión 
solemne en la que el general Cavaignac tenia que cs- 
plicarse sobre la cuestión italiana, á propósito de una 
petición de la guardia nacional de Milán, de la que 
era informante Mr. Drouyn de Lhuys. El fepublicano 
y cl soldado sonreían sin duda á la idea de una guer­
ra de principios al otro lado de los Alpes: pero e 
hombre de razón y el gefe de gobierno conocían sus 
peligros y  desastres. E l general Cavaignac halló el 
medio de ennoblecer su prudencia con su abnegación 
personal. «En un pais como el nuestro, csclaraó, en 
un pais tan susceptible y  tan dispuesto á animarse 
en todas las cuestiones que locan á su h a i)r, se nece­
sita muchas veces mas valor para abogar en favor de 
la paz que para aconsejar las temeridades de ia guer­
ra. Ese valor yo le tendré; cucslcnic lo que me cos­
tare. En la historia de este pais, veo machos homhres- 
Y uno sobre lodo, que han sido grandes por ia guerra, 
Veo muchos que han muerto en ia oscuridad por ha. 
ber querido servir los intereses de la paz

Nol)le y hermosa glorificación déla paz por un hom­
bre que ha alcanzado lodo su esplendor cu la guerra. 
Esas palabras merecían ser recordadas en el momen­
to en que el reconocimiento público repite todavía 
estas palabras de un príncipe que se llama Bonaparíc, 
y que ha tenido el valor de decir; « E l imperio es la 
paz »

¡La paz es el porvenir!
JCl.

¡Quién no se acuerda aun de aquella famosa sesión 
del 26 de noviembre, sesión solemne, en la que un ge- 
fede gobierno, un general deejército,¡ba á abogar por 
su honorl Jamás se habia levantado acusación mas 
grave contra un hombre público. El general Cavaignac 
se hallaba acusado de haber ensangrentado á Paris 
por el éxito de su ambición; Iiallába.sc acusado de ha­
ber dejado la capital sin defensa, á íin do permitir 
á la insurrección desarrollarse sin ohslác'dos y levan­
tar mas fácilmente el pavés de su dictadura sobre 
montones de cadáveres. En frente de la urna que se 
levantaba y de la historia que preparaba sus fallos, 
se hacia iuilispcnsable una e.splicacion franca. E l ge­
neral Cavaignac la provocó él mismo con la calma 
de una conciencia intachable.

La tribuna francesa lia visto raras veces mas bello.? 
triunfos que cl del general Cavaignac en aquel dia. 
Abogar uno mismo su causa es cosa diíicil Las pala­
bras mas hábiles se han estrellado muchas veces en 
ese escollo. La personalidades siempre mezquina y 
egoísta. E l general Cavaignac, elevándose mas alto 
que sus susceptibilidades y sus indignaciones, supo 
admirablemente vencer esa dificultad. Elevóse inme- 
diataracnlc á toda la altura de la causa. Escuchemos 
esc magnífico lenguaje de un soldado. No es pasión 
lo que difunde, sino luz. A cada alegación opone una 
demostración. Tras de cada hecho que sienta esplaim 
una prueba para establecerlo Su argumentación lornii- 
dable, herizada toda de pormenores y números, se des­
arrolla bajo su mano y envuelve a sus adversarios 
que retroceden palmo á palmo como para escapar de 
aquel irresistible fuego. Responde á lodo: lodo 
lo demuestra, lodo lo ilustra, y luego, cuando nada

aticda qnc refutar ni que probar, después que cl sol­
ado habló como abogado armado de argumentos in­
contestables, se levanta de rcpen-tc, y en un mag­

nífico arranque de dignidad, lanza á sus acusado­
res este reto que subyuga y electriza á sus oyen­
tes: «¿Querría saber, en fin, qué significación dais á 
vuestras alegaciones? Decidlo Entonces no será el abo­
gado sino el soldado el que os responderá y le oiréis.» 
:í¿;Si la elección del 10 de diciembre hnbiera estado 
suspendida de un triunfo de tribuna, el general Ca­
vaignac hubiera tenido asegurada su suerte después 
de aquella victoriosa defensa. Salía de aquel debate 
intacnablc como soldado y grande como orador. La 
asamblea le aplaudió con entusiasmo, y renovó con 
una aclamación casi unánime su voto de reconoci­
miento) por el heroísmo de su conducta en las jor­
nadas de junio. Estaba vengado; pero no se habia 
levantado de la impotencia de la imlítica cuya per­
sonificación habia sido. E l pais le estimaba, le  hon­
raba y  se apartaba de él por cl movimiento de 
opinión cada vez mas irresistible, que le arras­
traba hácia un nombre, cu cl cual reconocía la ima­
gen de su grandeza pasada y c! presagio de todo un 
porvenir de órden, de glor'a y  de progres».

X l i .
E l 20 de diciembre de 184S, la asamblea consli- 

tiiyente presentaba una fisonomía cstraña y nueva. 
E l general Cavaignac era el único que ocupaba ei 
banco ministerial desierto súbitanientc como una for­
taleza cuya guarnición acababa de salir, y en la que 
los sitiadores no han penetrado aun. Los ministros 
de la víspera convertidos en simples ciudadanos ha­
bían recuperado sus puestos en medio de las filas 
apretadas de los representantes. La izquierda, com­
puesta de republicanos de todos los matices, parecía 
abrumada y desalentada. La derecha, formada de 
conservadores de todas las oplnionos, estaba inquieta 
y reservada. Algunas sombras de oradores pasalmn 
por la tribuna sin que apenas se echara de u t . To­
dos se hablaban al oido, y se comunicaban sus Im­
presiones, sus esperanzas, sus temores. Todo ei in ­
terés y toda la pasión de la sesión, se euconírahan 
en aquellos cuchicheos que no pcnniiian oir ni escu­
char á los oradores, y que surgían de todos los 
puntos del salón como el rumor de alguna preocupa-, 
cion profunda de los ánimos. De repeníe la asam­
blea se agita y se estremece. Mr. Waldeck-Rousseau 
sube á la tribuna para dar cuenta de la elección del 
presidente de ia república. E l elegido dcl pueblo 
francés va á ser proclamado, y se espera algo graudc 
y memorable.

En aquel momento, un jóveo vestido de negro, con 
la placa y el gran cordon de la legión de honor entra 
por la puerta lateral de la izquierda , cruza el hemi­
ciclo y va á sentarse en un banco de la derecha al la­
do de Mr. O. Barrot. Aquel jóven era Luis Napoleón 
Bonaparte, presidente de la república francesa.

Terminado cl informe, el general Cavaignac sube 
á la tribuna y  prouuncia estas palabras nobles y sen­
cillas: « Vengo á entregar en manos de la asamblea 
los poderes qnc me habia confiado La asamblea com- 
pre-ulerá mejor de lo que podría yo cspresarlos los 
sentimientos de reconocimiento que dejará en mí el 
rei'iicrclo desús bomiades.»

Esto fué su aJiosal poder que cscapitba á sus es­
peranzas.*

Luis Napoleón rindió un homenaje público al cá- 
rácter y á los servicios del general Cavaignac. Antes 
de ausentarse cl nuevo presidente del salón de la asam­
blea para ir al Elíseo , se dirigió hacia cl banco que 
ocupaba cl auliguo gclédel poder ejecutivo y le alar­
gó Doblemente la mano.

X III. . . . .  ^
La república de partido se habia hundido sin duda 

para no volverse á levantar jamás. En vano había 
íiallado para personificarla un hombre que habia es­
parcido en ella cl reílejo de sus cualidades persona­
les , de su reputación militar y de su probidad. La 
república haliia lomado de ese hombre todo cuanto 
podía dar: su patriotismo, su talento , su populari­
dad , y después de haber gastado lodo eso en algunjtf 
(lias Je dejaba impotente y aislado sobre esa playa de 
la mala fortuna y de la ingratitud pública, en la que 
van á estrellarse tantas grandezas , creyendo abordar 
a), objeto de las esperanzas imposibles y de las am-
bicíolies ouiniéricas. , . .  •.

El general Cavaignac no había tocado a la vida po­
lítica sino para medif' 8«s dificultades al medir su 
propia inijiolencia. Si quedó muchas veces inferior al 
papel (me le habia destinado la Providencia en el 
giun drama de una revolución, tuvo al meuos un 
uiérito bastante raro, y <[ue falla muchas veces a los 
mejores actores; hizo lo que se llama una buena ^lura 
y Cómo los gladiadores dcl circo romano, cayo con
diguidaj ante Cesáis .

Algunos republicanos mas temerarios que resueltos, 
Iiahian aconsejado al general Cavaignac que no se re­
tirara ante Luis Napoleón, que desgarrara con la pun­
ta de la espacia e! fallo de la soberanía nacional y pru, 
clamase su dictadora por la salvación de la república. 
Solo la demencia podía aconsejar semejantes inspira­
ciones. ¿Eú qué fuerzas se habría apoyado aJ partido 
republicano para ese loco golpe de estado? ¿No tema 
al pais que acababa de repudiarlo: no lema al ejer­
cito que marchaba con cl país, y  veia ya en el nom­
bre de Bonaparte su fuerza, su grandeza y su gloria. 
Apenas habría podido contar con algunos aventureros 
para desempedrar algunascallcs... pero no hay bar­
ricada que pueda detener los destinos de un gran 
pueblo como la Francia. , ,

Sí el general Cavaignac hnbiese tenido la desgramo 
de dar oído á semejanles consejos se habría hundida 
con una de esas caídas que mancillan para siempre las 
ma.s bellas reputaciones, y hakria sido lanzado del 
poder como un aventurero, en vez de marciarsecomo 
un vencido, reservándose el derecho de responder 
como respondió un dia á Mr. Pedro Leroux que le 
acusaba: «Decís, caballero, que he caldo (leJ poder; 
estáis equivocado: no he hecho mas que bajar.»

 ̂ X IV .
La constitaciondel848Iia'dcsaparccÍdo. La república 

va á desaparecer tambienimiy pronloj'no queda ya na- 
da’ócasi nada de ese gobierno que el general Cavaíg- 
nac Ysus amigos creían inmortal cuando cnlrcgapau a  , 
la execración losque a tentasen C()nlra siunyiolabilidad. 
Pero queda lo que hay mas inviolable en jel alma de 
un soldado; queda la patria, por la cual los soldados 
dan su sangre] y cuya bandera siguen á través de Jos 
mares, en los desiertos (le Egipto, en las montan¿,3 
de Africa, en las nieves de la Rusia, y  por todas par­
les hasta el fin del mundo.

E l general Cavaignac ha visto caer con dolor cl 
gobierno de su preferencia: creia en la constitución 
que habia promulgado un dia en la plaza de la epo®- 
cordia á la faz dcl cielo ante el pueblo triste ó ludi- 
ferenle. Creia en la república de su partido que ha­
bía sido la de su hermano y de su madre. ¡Lleve su 
hito como conviene á sus sentimientos! ¡Manténgase 
apartado de ese gran movimiento que arrastra á lodo 
un pueblo! ¡Recójase en sus" recuerdos y en sus_ espe­
ranzas frustradas! No lastimaremos sus sentimientos. 
No pediremos cuenta á su conciencia que solo la debo 
á Dios. No le censuramos de qnc é l , republicano, 
rehusé á im gobierno nacido de la soberanía del pue­
blo el juramento que ha prestado á la restauración 
y á la monarquía de julio Eso uo se discute, se res­
peta. . . ,

Pero cualesquiera que sean las impresiones y  los 
sentimientos del general Cavaignac, permítame ter­
minar este estudio con un ejemplo que me parece 
digno de él, de su nombre, de su situación, de su pa­
triotismo, de su gloria. Hay en la primera república 
un hombre mas grande que él, puedo decirlo sm hu­
millarlo: es Carnot, mezcla de ciudadano y de solda­
do, cimladano por el espíritu civil que tenia en el 
mas alio grado; soldado, por cl valor; gefe por la 
ciencia v por el genio. Camot era republicano since» 
ro, lionrado, hombre de convicción como cl general 
Cavaignac; y vló caer la república con pesar. Ad- 
miraha á Bonaparte, quizá le amaba y  uo le aproba­
ba. Cuando llegó el imperio votó contra el imperio, 
sintiendo cl orgufio interior de la soberanía de la pa­
tria, cuyo poder fundaba el emperador.

¿Qué sucedió? Mas adelante, cuando llegaron los 
(lias del peligro para Napoleón, cl hombre a quien 
liaüó á su lado, mas adicto, mas ardiente y mas hel, 
fué Carnot. , . . .

Algiin tiempo antes, otro general republicano 
igualmente ilustre, Moreau, cala herido mortalmcn- 
ic en las filas de im ejército estrangero.

El ejemplo de Morcan causa horror con razón al 
general Cavaignac, qnc nunca será cómplice dimeto 
ni indirecto je l estrangero. La gloriosa vida de Car­
not le enseñará ademas (jue hay algo mas digno d e , 
respeto que su fidelidad á un partido, y  es la adhcsioa
á la patria. , , ,  ,

E! g('-ncral Cavaignac ha eaulo por la república 
que íe ha arrastrado en su caída. Todavía puede 
levantarse un dia por la Francia que honra su nom­
bre» que se acuerda de sus servicios y  que no en va­
no invocaría el heroismo del soldado y el palnolis- 
mo dcl ciujadano'.

A. DE LA GüEnRONIlftE.ESPECTACULOS.
Función 55 rie abono.

TEATRO R EA L. Hoy miércoles JIO á las ocho y media 
de la noche, Gissela ó las WUUs, baila fantástico en dos 
actos.

PRINCIPE A las ocho de la noche.
1.* Sinfonía do La mulla di Portici.
2 • El drama en ciia'ro actos, original de D. José Zor­

rilla , Ululado El Zapatero y el R ey, (primera partcN 
5.* Tanda de walscs y rijodoiies de D. Simón y de 

gar con fuego.
4.* La doble caza, pieza en un acto.
NOTA. El viernes próximo se pondrá en escena Ij* co­

media nueva, original, on tres arlos y en verso, debida 
i  la pluma de un aplaudido oscruor, Ululada Los dos 
Cuákeros.

CIRCO. A las ocho do la nochô

1. ° Sinfonía.
2. ’  El Valle de Andorra.
3. ’ Bafití.
VARIEDADES. Hoy 10 do novirnibre de 1852, 4 la , 

ocho (lela noche, el ap’audido drama en tres actos y en 
versa, original de don Lui* Fernandez Guerra, Ululado: 
Merecer para Alcanzar.

Y la aplaudida comedia on un acto traducida del francég 
por doaAntonio-Segovía, íilühér. Trapisondas por Bon-i 
dad.

DRAMA. Función para h«y miércoles 10 da noviembre 
á las ocho de la nochí*.

1. " Una brillante Sinfonia. A
2. * La Mendiga.
3. * Sinfonía.
4. * Dts y Uno.

Editor responsable,
D on TíUdiano CoMEía
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SECCION ANUNCIOS
GUIA

DEL VIAGEBO EIV ESPAÑA,
POR S. F. BE ?. MEI,UOa

I

QUINTA EDICION,
CONSIDEUABLEMENTE CORREGIDA Y AUMENTADA,

Un tomo en octavo marquilla do mas de 500 pá- 
gím's;edición [muy esmerada, en buen pspd . con

gribados aparto ie l testo estampados sobre coíor 
y un mapa itinerario, topográfico y de caminos , he 
cho esprpsamsnto para acompañar á esta obra.

■ Se v:nde á 24 rs. encuadernada en tela con plan­
chas de reíinve y letras doradas/en Madrid en el 
Gabinete literario, calle del P i'ííidído , número 25, y 
en provincia á 24 reales en rústica y 28 encuader­
nada. encasa do los corresponsales del eslableci 
miento de Mellado.

E l mjpa suelto, est mpado en papel grueso, á pro­
pósito para colocarse en cuadro  ̂ se vende á 8 reales 
en Midiid y 10 en provincia.

AVISO.
I.a liquidación anunciada de los papeles 

pintados de la fábrica de la calle ilel Ca­
ballero de Gracia, número 11, se !ia su s­
pendido por eaufia iinprcvisla. ! o que 
so avisa al público para su inlí.Tr^cncia, 
y si"uen despacbámíosc diclios papeles á 
precios fijos. (80)

OBRA ADOPTADA POP TESTO

BE IJfl

Se vf-nde un loro qu hace 
doce dias ha llegado á c.̂ ta 
corte; es jóven y había muy 
bien. Su paradero es calie de 
'a Aduana número, 39, entré­
nelo en el patio. _____
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L A  NUEVA CONJUGACION 

de los verbos frji.meses. su ¡llosofía é hisírriu.
D30IGAOA A S, M. E L  R EY ,

pSff <S«2il §® Si»K ÍÍa !s V t le B I»  y  F c j r í ,

Alunx'TO y ex profesor de ios colegios de Ffflnffííi, regente en humaniiades 
profesor de lengua francesa por S. M , r.atednUico del real seminario de son 
Anión i¡ ofret — E?i-j obrita , qaa ai oubiícarse, laereció incomparables elogios 
d-» !a preiistí jor eu novedad sicóptici, fácil y amena  ̂ si venda en casa de 
ñlnr iír.

LV  CI-4VS CA8TTLLANA para ap"ender el francés, p r  al FPisrro tutor 
Be verde Gn b csiPi dol Cibibefo da Gracia , DamafO U  , cuarto segundo iz ' 
qu'írda, csca’ers di l pauo. ^

GÜMCIOBJ FBOITA Y RADICAL
De las aifarm^^dadss eépeñaks tj sus degeneraciones

I^iiEco m-íloilo sencillo, pronto y seguro, do curar en pocos dias, y sin males* 
tar ¡i los p jiT 'iiic j, las ciiferrnedades especiales, las cancerosas * escrofulosas 
ouo'iiH.'íi-: ó do la piel , los dolores esteóoopos ó do los huesos, Ja gonorrea ó
Ibqo.um poi'jiD.'icial íii las señoras, que acortan los años de la vida las es-
crtcencias ó vi'-jt-iaciuncs cancerosas en parios sin G d Ĵorosa operación las 
que sobrevienen á coiiscouencia del uso de! mercurio mal adrainislrado y* de­
más dolencias que de asías proceden . aunque sean las mas crónicas ó inve­
teradas de muclios años do padecer, y desahuciados de varios profesores de mé - 
rito españoles y estrangeros, sin el uso del mercurio ni sus preparados y sin 
el inô ior p rjuicio ni retroceso en la posteridad, como así lo tiene acreditado 
(n  ia có.le y fuera de eÜa , provincias peninsulares y estrangeras, de cuyos 
citados hechos lan patentes y benéficos se conservan testimonios incontesta- 
b'es, presenciados y firmados por muchos sugetos de categoría bien conoci­
dos en la córte, y empléalos en varios de los primeros destinos de la nación 
como puede acreditarse. *

Mas des 4,000 curaciones, tan brü’anles como rápidas, que lleva conse­
guidas en pacientes desahuciados de otros, es la mejor garantía que puede 
acreditar.  ̂ ^

J ll profesor, qne se halla en la calle de Toledo, donde ha regresado núme­
ro 2, cuarto principal, como inventor de ó! en 34 años de profesión poseo y 
conserva el único antídoto para combatir dichas enfermedades en los\érrainos 
citados, y gabinetes reservados para las curaciones.

Este prodigioso antídoto tiene la gran ventaja de poderse usar útilmente 
en arabos sexos y todas edades en las cuatro estaciones del año, sin guardar 
cama ni dieta ol enfermo, en el ejercicio de sus funciones, y conseguir la cu­
ración radical sin que lo advierta ni entienda persona alguna , ni aun los mas 
inmediatos a! paciento ; por lo que , y en beneficio de la humanidad doliente 
invita á sus compañeros á que fijen la alencíoii sobre este antídoto tan parti­
cular, y se persuadirán de su eficacia , al paso que habrán bailado el medio 
que la filantropía busca con el fin de aliviar la humanidad , y alejar de ella Ja 
opaca sombra de la muerto.

Recibe consultas de las provincias y del eslrangero, francas de porte, bien 
esplíciias de sus causa.s por los mismos pacientes, de ios señores que gusten 
esperimeniar sus maravillosos y saludables efectos, Por cada consulta verbal 
exige «O rs.. y por escrito, consulta y demas pormenores para la curación ra­
dical, de 320 á COO rs. anticipados, según la causa. Dirigiéndose á su inven- 
tjr don Juan García Escribanode Gaiser, físico de ejército calle, casa y nú- 
imiQ ciíMirs en Madrid — JUAN GARCIA ESCRIB'>NODS GAISER.
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(Socimes de (arma:ia, í% chxsifíoacion por familroo 
naturaUs de los medicamenlos simples mas us'idos 
sus dósis, modo dt administrarlos tic,

m  FORlülBaiO lAGISTRAL
E.N OUE SE  INDICAN LAS DOSIS PARA ADULTOS Y NiNOS 
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P O E  T H O Ü S S S A U  Y  R E V E I L

NUEVA TBADUCCION
Enriquecida coiunuchas recetas de las Farmacopeas y Formularlos espailcsf

|>?r don A nionlo ^aneliez  ci« l¥«z'4<n!»ianáQ,
Adoniúda con im inagalGco retrato dd Dr. Troiisscau

Consta de un lomo en ©".lavo mayor de letra compacta y buena y corred 
mp-esion . y se vsnde á '6 rs en rú.dica y 20 en pasta en e! despacho de 
Diario Ofi ial de M-dtiii. giiería da sau Falipo, número 2 , y *n casa de doi 
Casimiio M-viisr. librero Je cámara de SS MM.

iMI raiBEi IIlPTiCO.
dem ostrativo  de la s  m ed idas pesa, mo­

nedas 5  pesos 9  b a lan zas  y  o tros a p á ra ­
lo s del nuevo s istem a m étrico  dccim als 
o r ig in a l ,  o rd enad o , m ed ido , de lineado  
y  esp licado  por don A n to n io  A lv e rá  D e i­
g r a s ,  au to r de v a r ia s  obras ap ro b ad as 
y  seña ladas p a ra  testo .

Este cuadro perfeefamente litografiado , el mas completo de los pú- 
hliciulos hasta d  día , y recomendado de real orden á lodos los nobtrna- 
dores aviles, ayuntamientos, empleados y corporaciones dependientes, 
de! ininislcrio de la Goliernaciou , se vende en la lihreria de Hernan- 
ubndo. calle del Arenal, núm. 11 {depósito ccnlal de las obras de Del- 
grás) donde se dingiró la correepondencia franca, y se harán las reba­
jas propoj cioijodas á los pedidos. Procio, 20 rs. f^Oi

¡rosivles aceíera<̂ os ds la Union, de Madrid é
B'jyonu -

Todos los (lias impares de este mes salen de ests 
:ó:tc carniajes que van á Aranda en 2 4(4 dias ; á 
Burjíos en o 1¡'í : á Vitoria en 4 1¡2 : á Yergara en 
5 1 12 á Tolosa en 7 112: á san Sebastian en 8; á írun 
en 8 i ¡^ ;á  Bayona en 10; á Bilbao en 6 t |2 ; á San- 
tander en 7 1(2, y á i ogroño en 7 * ad.mitiéndose 
asierdos y toda clase d& carga á precios equitativos.

La administración . calle de U MonUra núm 24

SEMANA SANTA
E »  V E R S O

Ó sea paráfrasis íibre de los principales rezos de la 
iglesia en la semana consagrada á conmemorar la  
Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo,

OBRA UNICA EN SU CLASE  

E íU U S T K A D .V  CO N  O C H O  LA M IN A S G R A IÍA D A S  EN  A C E R O ,

BSCRITA

POa DON RAMON DE SATORRES,

Con las licencias del Ordinario.

Sfl halla de vinta á 16 rs an las librurUs da Moniwr, Gorrera da san Garo-
M ^ C a r me n  ; Cuesta , calle Mayor; León do Pablo

V.llaverJa, cal o de Carretas y en Ja do Villa, p'aza do san o Domingo.

50 s« i i  ló'ánToh !('»'■'». y «I q»» lo t»*» i»

Los pedidos £0 hsrsn á.don Leocadio Lopuz, calla d«l Cármen , númojoM
i ür6 i 13

SEGUNDA EDICION,
Aimcrtada corregida éilmíroda con un fique-^ 

ño cuadro sivófííco

Be las medidas, pesas y 
monedas del sistema mé­
trico legal que por reo! 
orden de ^5 de abril de 
1848 y ley de 19 de ju 
lio de Í849 ha de estable­
cerse en todas las dep.n 
dencias del Esado desde 
i  ®de enero de 1853, que 
es ya obligatorio en todas 
hs escuelas y lo será para 
todos los españoles desde 
1.® de enero de 1860 pa 
raei u?o deles niños y nî  
ñas. y de las escuelas píi  ̂
marias.

Este Prontuario, el mas 
á propósito para la ensê

Danza de los niños, el 
primero que para este ob* 
jeto se publicó, el m s  
gereralmcnte adoptado en 
las escuelas de Madrid y 
de las proviciss, está es- 
crito fspresmerto al a!' 
c. nce de todo el mundO; 
por don xAntonio Alverá 
Delgrás, autor de varias 
obras de educación, seña-* 
'adas para testo y premia 
das por S M.

Se vende en el almacén 
le papel de don Victoria­
no Hernando, calle djel 
Arenal, número 11 » *al 
precio de 2 rs vn.

HISTORIA ©BiEM AL

DE ESPAÑA
D ESD E LOS TIEM POS MAS REM OTOS H ASTA NUESTROS D IA S,

F O M  B .  m O B E S T O  L a F ü E l i T E  G E R U N D I O )

Se ha re p a rt id o  el tom o noveno de esta  im p o rta n tís im a  
ob ra . Dada lomo consta  de m as de 100 joáginas en octavo  m a­
y o r  , ed ic ió n  m u y  esm erada y  c o r re c ta , con c a ra c te re s  nu e­
vos y  pape l su p e r io r . L o s  tom os se rem iten  en cu ad e rn ad o s á 
la  rú s t ic a  con una b o n ita  c u b ie r ta .

E l  p re c io  de su sc r ic io n  es 20  r s .  tomo en M a d rid , y  2 2  en 
p ro v in c ia , pagados ad e lan tad o s .

E s tá  en p rensa  el tomo d é c im o , y  le se g u irá n  los dem as 
s in  otro  in té rv a lo  que el in d isp e n sa b le  p a ra  c]ue la s  o p erac io ­
nes de im p re n ta  se bagan  con el debido d e ten im ien to .

Se su sc r ib e  en M ad rid  en el G ab in e te  L i t e r a r io ,  c a lle  de l 
P r ín c ip e , núm ero  2 5 , y  en p ro v in c ia  casa  de los co rre sp o n ­
sa les de l e stab lec im ien to  tip o g rá fico  de M ellado .

ESTRELLA ORIENTAL
Al,nacen de qnmcalla, bronces, relojería, china, buuteria. Uníparas, muebles de Injo, cristalería, jugneles y otros objetos.

CALLE DE ESPOZ Y MINA', NUM. 7.
,„,.í c .As a , M l o s _s a l o n e s  o r i e n t a l e s .)

exigen en esta clase de industrias. Agrado 
lodos los artículos.

del Carmen  ̂numero ^‘2¡̂ f  rente a la tienda del señor Samjier^

G ra n  a lm acén  de q u in c a lla  ,  p o rce la n a , 
b ro nces ,  re lo je r ía  ,  b is u te r ía , ju g u e te s , 
bordados de cañam azo y  lodo lo m as nue­
vo y  e legante que ap arezca . j

O írcce  ío Ja s  la s  p osib les novedades de] 
e leganeia  y  buen gusto en ¡os expresados c 

Vuviíc iüos obten idas de la s  m ejores fá b rica s ].

y  estab lec im ien to s , y  el co m p etir p o r lo 
va riad o  del su rt id o  y  p o r la  ^economía en 
los p re c io s  con todos lo s estab lec im ien to s 
de su c la s e , es el pensam ien to  y  el deseo 
del dueño de! que se a n u n c ia  con el t ítu lo  
A L  P A L A C K }  í ) E  r .R I S T A L ,  que se rduí 
a l piVblico el d ia  del a c tu a l.’
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e sc u e ü Tagronómica de nogales ax '
r F U N D A D A  POA

DON JOSE BE HIDALGO T A IL A O fl Y ODN EUGENIO GSeOiA G U TIER R EZ.DIIUCIDA
Eiiscñ'piza de agricultura prácilka, de montes, y de carreteros y herreros.

OR real oiden de 15 do octubre, se ha dignado S. iM. autorizar el establecimiento de la Escuela 
Agionoimca de Nogales; esta se abrirá al público el !.® de diciembre de este año, admitiéndose alumnoi 
hasta lin de (helio mc.s; el año escolar concluirá el l . °  de octubre de 1853.

S(t admilcín alumnos desde la edad de 8 años, hasta mas de 22; estos están distribuidos en difo- 
renles clases de rolribncion y enseñanza, á saber:

1. E nseñanzv piiiMARiA.— Sc admilcn dc edad de 8 años en adelante: retribución 4 reales diarios
por trimestres adelantados. umnua

2. * E nseñakz.i  de .iGRicuLTüRA PRACTICA.— Prim era, alumnos que pagan G reales diarios: segundo 
que P^pjt ^  El* poi’ IrimeMres adelantados; la diferanda de retribución da derecho á mejor asisFencia* 
la edad {jebe ser de U  años en adelante; tercero, alumnos que paguen 2 reales diarios por trimestres 
adeianlafbs y se sujetan á los trabajos prácticos continuos; su edad debe ser de 18 años en adelante: 
cuarto., alumnos que pagarán sus aümcnlos y estudios con su trabajo; estos so obligarán á estar en el 
esblccimioiUo un año lo menos.

3 . ''* E nseñanza de capataces de montes. —listos recibirán estudios especíales después de los cursos de 
agricniliira.

4. '‘ L nm'Ñanza de c.vmiETEROs Y HERREROS.— L̂ is alumno.s de esla clasii se recibirrn por un contrato 
nariicnlar segnn sn edad; y si no saben leer, escribir y contar, aprenderán en eí eslablecimienlo.

Iodos los alumnos son Internos: la e.scucla les da cslndios. alimentos y asisleiicia.
Al C'onduir los estudios se darán cerlilicados de aplitnd cu la forma signienie:
A los (|(ie eslén un año, ccililicudu de aptitud práctica, sobrcsianles; á los de dos años, certificado, de 

.iplilud práctica teórica, canaUices 6 inayordouKjs: a los de dos anos y medio, capalaces de agriciilUira y 
montes; y los que ésten tres aiios,̂  cerlilicado de aplilud para el profesorado de las escuelas de agricultu­
ra práciica. Para obtener los certificados en el tiempo anunciado, se necesita no perder curso. Kste tiem­
po se cuenta cuando al ingresar en la escuela se sabe leer, escribir, aritmética y gramática castellana; 
ios que no estén al comente, se poclrán^disponer en la escuela primaria, ganando de este modo en las 
prácticas del cultivo; con lo cual, al ingresar en las cátedras de agricultura, comprenderán mejor lo aue 
se les ensena. '* ^

Los carreteros y herreros recibirán un certificado de maestro á los cuatro años de enseñanza- cst 
comprende leer, escribir, contar, dibujo lineal, mecánica y práctica de las construcciones.

Los certificados se darán á los que no pierdan curso en el examen.
Los (jue deseen mas detalles con objeto de ingresar en alguna enseñanza, se dirigirán «n carta franca 

D. José de Hidalgo Tablada, director déla Escuela Agronómica de Nogales, por Be'navente, La Dañna^ 
Nogales. Con este aviso se remitirá el reglamento de la escuela, gratis; y  este se halla de venta á 2 reales 
en casa (b los correspon.^ale.s de El Agrónomo en provineias, y en Madrid en las librerías ile Ronnal, 
j iicrta uel Nul; Monier, Carrera de San (íerómmo; RaiKv-Baiiliere, Principe; La Publicidad, pasage d6
Mateos, y en la redaceum de [>laza de la Villa, 103. ’ i o

Fu 'os mismos puntos sc halla de. venta las siguiente.? obras publicadas por D. José de Hidalgo Tabla­
da: manual de riegos y creación, cultivo y  (.onservaeion de los pradiw: aprovechamienln de las a "•ñas de 
aiubion, etiu, con 4 graiuhs láiuinas, 2S rs. .Manual de la construcción de máquinas aratorias con 7 lám i- 
nas, 20 rs .q  ralam) (le vinilicacion, mejora de ios vinos ordinarios de Kspaña, 8 rs. Cultivo, ingcTto y 
muüipliracion de la dalia, con iioajámina. 6 rs. También se su«cri!)c á Eí Agrónomo, periódico oficia 

socmdades or.inó'iiica.-; v jimia.-; de airnoiildira; por un año 55 es. , por seis meses 3U  
( ! )  j r^viiio 1 a !f(í.c j.i, lu.tjiü icJiiíís | i1í: v trtií ilu La b'i'iu*;?, " ............- - .........

Ayuntamiento de Madrid




